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    CAPITULO PRIMERO
  


  
    

  


  El tren se detuvo en la estación de Tascosa con un resoplido final y una serie de chirridos y golpetazos. Bajaron o subieron algunos viajeros, pocos porque Tascosa era simplemente un apeadero con unos cuantos corrales de ganado. Un hombre joven, alto, vestido con ropas vaqueras, estaba entre los que se apearon.


  También un empleado del tren bajó y se acercó al vaquero, que en aquel momento depositaba en tierra su silla de montar.


  —Si me echa una mano terminaremos antes.


  —Me parece muy bien. Andando.


  Era un hombre moreno, que hablaba un inglés de acento algo extraño para los oídos de un tejano; un hombre delgado, de ágiles y seguros movimientos, con un rostro descarnado, fino donde los ojos grandes y oscuros parecían descubrirlo todo al instante. Evidentemente sus ropas vaqueras eran nuevas y no había escatimado el dinero al compelas.


  Había una serie de aspectos extraños en aquel hombre. Por ejemplo, la silla, distinta en algunos detalles de la comúnmente usada en el Oeste. Era de cuero adobado y con clavos de plata. También el cinto estaba adornado con monedas de plata agujereadas en su centro. Eso dejaba poco espacio para las cartucheras, de las que sólo había tres cargas completas de revólver. Las botas eran también diferentes a las comúnmente usadas en Texas. Muy blandas y adobadas, se ajustaban perfectamente al pie.


  Había dos vagones de ganado, cerrados, al final del tren. El empleado los desenganchó velozmente con la ayuda del vaquero. Dos o tres desocupados y el jefe de estación se aproximaron a presenciar la tarea. El último inquirió:


  —¿Son éstos los vagones que traen ganado para el coronel Dryant?


  —Lo son.


  —Vaya, pues no parece que sea ninguna gran adquisición. La verdad es que no lo va a necesitar tampoco, tal y como le andan las cosas…


  El vaquero se lo quedó mirando fijo. A su vez era objeto de la atención de los otros.


  —¿Le ocurre algo al Coronel?


  —¿De dónde sale usted? Sí, le ocurre… —se calló de pronto, como pensando que más le convenía ser prudente. Y mirando hacia la derecha del vaquero, añadió—: Le ocurren algunas dificultades. Pero ya se enterará usted.


  El vaquero se volvió, pausado, hacia el punto al que miraba el jefe de estación. Dos jinetes estaban llegando por allí.


  Nada dijo. El hombre del tren ya había desenganchado. Saludó y se, alejó. El vaquero habló de nuevo.


  —Esperaba encontrar aquí gente del coronel para que me ayudara y guiase. Tal vez sean esos dos jinetes…


  —Tal vez.


  —Bueno, de todas formas no voy a esperarlos para comenzar.


  Se acercó al primer vagón y abrió su puerta corrediza, subiendo al interior con agilidad. Echó afuera un mamparo de maderas apoyando uno de sus extremos en el andén y enganchando el otro en el borde de la plataforma del vagón. Los desocupados no quitaban ojo a sus maniobras.


  —Vaya tipo raro. ¿De dónde vendrá?


  —Vete a saber. De Texas no es.


  —Parece mejicano, pero habla un inglés demasiado bueno para serlo.


  —¿Has visto las monedas que lleva en el cinto?


  —Ya. Es un fantasioso.


  —No lleva revólver, al menos a la vista.


  —Y es más fuerte de lo que parece. Reparad en cómo mueve ese mamparo.


  —¿Dónde traerá el ganado? Porque el que quepa en un par de vagones…


  —¡Cáscaras! ¡Mirad qué caballo!


  El vaquero estaba sacando un alazán que aquellos hombres, bien conocedores del género, contemplaron con la boca abierta. De cabeza pequeña, remos finos, potente pecho y nudosas articulaciones, aquel animal era una maravilla. El vaquero lo hizo bajar con un cuidado que demostraba el cariño que le tenía y lo condujo al lado de la montura, que tomó y le puso con una demostración de vigor y agilidad muy notada por los mirones. Aseguró las cinchas, lanzó .una rápida mirada hacia los jinetes que ya se estaban acercando a la estación y regresó al interior del vagón. Apareció de nuevo con una valija de cuero y una manta, un impermeable y un hermoso rifle “Winchester” del último modelo, mas dos objetos que dejaron a los mirones en ayunas de su significado. Unas bolas, al parecer, de cuero, ligadas por delgadas tiras a una anilla de metal, y una especie de machete enfundado. Llevó todo junto al caballo, ajustó la valija y la manta a la silla, colgó las bolas del borrén y se aseguró el machete terciado hacia la parte del costado izquierdo.


  Justo llegaban los dos jinetes al extremo del andén cuando el extraño vaquero terminaba su tarea y se volvía a ellos, llevando en la mano derecha el rifle, aunque sin hacerlo de forma agresiva.


  Los recién llegados eran hombres jóvenes, de un tipo que abundaba en el Oeste de Texas. Polvorientos, mal afeitados, rubios, uno más recio que el otro, bien armados. Examinaron con insolente atención al otro hombre, que a su vez lo hacía con tranquila fijeza. Y el de más edad lo interpeló con agresividad:


  —¿De dónde sales tú y quién demonios eres?


  —¿Es ésa la manera de preguntar en Texas?


  —¡Al diablo contigo! ¡Contesta si no quieres…!


  —¿Si no quiero, qué?


  El rifle se había afianzado súbitamente en la diestra del vaquero y parecía estar cubriendo a los recién llegados, que cambiaron una mirada veloz. El que aún no hablara lo hizo con acento ominoso.


  —Si no quieres tener un disgusto, hombre. Y no se te ocurra disparar. Podrías tocarnos a uno, pero no lo ibas a contar.


  El vaquero no pareció muy asustado por el aviso y la actitud de sus oponentes, aunque los mirones se habían apresurado a ocultarse.


  —Esa es una contingencia aún por ver. No me gusta que la gente desconocida se presente y me quiera atropellar.


  Los dos jinetes cambiaron otra mirada. Parecían un poco desconcertados.


  —Tú no eres de Texas, desde luego —dijo el más fornido.


  —Soy argentino.


  —¿Argentino? ¿Y dónde demontres cae eso?


  —Muy lejos de aquí.


  —Ya se nota. Y bueno, algo te traerá por esta parte del mundo. ¿Buscas empleo?


  —Tengo empleo. Traigo unos sementales al coronel Dryant, que debe tener su rancho cerca de aquí.


  Una vez más los jinetes cambiaron sendas miradas. Y el que parecía llevar la voz cantante dijo, arrastrando las palabras:


  —Conque ganado para Dryant, ¿eh? ¿Y dónde lo llevas, en esos dos vagones?


  —Sí.


  —Vaya, vaya… Pues tenemos curiosidad por ver la compra que ha hecho el coronel. ¿Te importa?


  —¿No trabajáis para él?


  Uno rió en tono bajo. El otro denegó, sonriendo de manera ambigua.


  —No, argentino. Nosotros no trabajamos para él. Andando, enséñanos ese ganado.


  —No me da la gana.


  —¿No? ¡Te voy a…!


  El par de jinetes echaron mano a sus armas y espolearon a los caballos con intención de arrollar al argentino. Este se movió como un rayo. Sonó un disparo de rifle, y el caballo del más fornido de sus oponentes, alcanzado en el cuello, relinchó, se puso de manos y lo desarzonó, haciéndole errar su propio disparo. Al mismo tiempo, el bruto herido se echó encima del otro jinete, quitándole la visibilidad. El argentino hizo fuego de nuevo, y su segundo oponente recibió el proyectil de rifle en la cadera. Aulló y falló también la puntería.


  Todo había sido sobremanera rápido. Ahora, los dos bravucones estaban a merced del extranjero. Y todos lo sabían.


  Pero el argentino no pareció desear llevar las cosas a su último extremo. Se limitó a encañonar a sus oponentes y ordenarles:


  —Dejen caer las armas, vamos; o tiraré a matar


  Tragando la impotencia, desconcertados y abatidos, le obedecieron. Harto tenían, el uno con dominar a su caballo y recuperar la estabilidad sobre la silla, el otro con atender a su herida y a su caballo juntamente.


  —Ahora saque sus rifles y échenlos a tierra también.


  —Nos pagarás esto, argentino. Hemos de sacarte la piel a tiras, ventajista…


  —Yo no inicié la pelea. No me gustan los entreveros, señores. Pero si me buscan me encontrarán. Y ahora, márchense a curarse. Lo siento por el pingo.


  No había nada a hacer. Los dos jinetes volvieron grupas y se alejaron velozmente por donde habían venido.


  Los desocupados y el jefe de estación miraban ahora al extranjero de muy distinto modo. El último le habló con sequedad.


  —No le arriendo la ganancia, amigo. Si quiere un buen consejo, no espere a entregar esos vacunos al coronel. Pasa un tren por aquí dentro de cinco horas. Tómelo, si le dejan tiempo para hacerlo.


  —Vine a entregar unos toros al coronel Dryant y es lo que haré. De todas formas, gracias por su consejo. ¿Alguno quiere ganarse un par de dólares?


  —Si es acompañándole a lo del coronel puede guardárselos, hombre —le contestó uno de los desocupados. El argentino denegó, con una sonrisa fina.


  —Sólo se trata de que me eche una mano para descender a tierra los toros.


  —Bueno, siendo así, le ayudaremos.


  —Me basta con uno.


  Fue el que hablara antes. El argentino abrió la puerta al otro vagón, el más grande de los dos, subió y enganchó a la plataforma el mamparo que entre él y su ayudante habían previamente quitado al primero.


  —Tome esa cuerda. Mucho cuidado con el toro ahora, no vaya a resbalar y romperse una pata.


  El otro pensaba seguramente en los salvajes cornilargos de Texas. De ahí que hiciera una mueca y procurara apartarse más que atender al toro. Pero se le abrieron mucho los ojos al verlo. Y lo mismo a los demás.


  Era un animal grande, negro con una gran mancha en la cabeza, de cortos cuernos y patas, robusto cuello y redondo corpachón. Algo tan distinto a un cornilargo como podía serlo de un asno el magnífico caballo del argentino.


  Salieron cuatro de aquellos toros y no había más. Tampoco eran necesarios para mantener boquiabiertos a los mirones. El que ayudara a sacarlos inquirió, con aturdida expresión:


  —Oiga, ¿qué clase de bichos son éstos?


  —“Herefords” ingleses. Son sementales. Supongo que el coronel trata de renovar su ganadería.


  —¡Hum! Eso parece… Pero, oiga, no los habrá traído de Inglaterra…


  —De la República Argentina, que está un poco más lejos. Cada uno cuesta al coronel mil dólares, aparte el transporte.


  —¿Mil…? Oiga, amigo, supongo que trata de tomarnos el pelo.


  —¿Por qué? Ya veo que no conocen a esta raza bovina. Una vaca “Hereford” puede dar veinte litros de leche al día y, al matarla, mil libras de excelente carne. Y su mantenimiento cuesta poco más que el de una de esas vacas todas cuernos y huesos de ustedes. En cinco años, y mediante una cuidadosa selección de montas, el coronel puede encontrarse con un rebaño de tres mil cabezas de ganado “Hereford” con un millón de dólares de valor. Es una inversión excelente la que ha hecho. Y ahora, ¿quieren indicarme el camino hacia su rancho?


  Se lo dijo el jefe de estación.


  —No tiene pérdida. Siga el arroyo que pasa por aquí remontándolo hasta su nacimiento. Luego tuerza a la derecha rodeando la colina y podrá distinguir los edificios al otro lado del valle.


  —Gracias por su amabilidad.


  Sin más, el argentino montó a caballo. Componía una hermosa estampa allí arriba. Su extraño sombrero de copa plana y ala doblada hacia lo alto, sujeto con un barboquejo de cuero, dejaba al descubierto su cara morena y hermosa, limpiamente afeitada salvo el oscuro bigote enterizo de finas guías. Tomó y desenrolló un delgado látigo de cuero de acaso dos metros de longitud, alzándolo en el aire y haciéndolo restallar sobre las cabezas de los toros, que levantaron las suyas y se lanzaron hacia el extremo del andén. Poco después, jinete y toros iban hacia la orilla del arroyo a un paso bastante rápido para los bovinos.


  —Mil dólares un toro…


  —El demonio me lleve si no dijo la verdad.


  —Así se explica que los trajera con tantas comodidades. Nada menos que de la Argentina. ¿Dónde estará eso?


  —Vete a saber. Veinte litros diarios de leche y mil libras de carne… Demonios, el coronel sabía lo que estaba haciendo al adquirirlos.


  —Puede que entonces lo supiera. Pero lo que es ahora…


  —¿Qué piensas va a pasar? Ese argentino maneja el rifle como el primero y no se arruga.


  —Palabra que me quedé viendo visiones. Yo estaba seguro de que lo iban a acogotar entre Granson y Thomas. Pero fue él quien los madrugó…


  —Es que los cogió de sorpresa. Ahora ya le conocen y no se dejarán tomar la delantera. Me parece que ese argentino tiene sus horas contadas y pudrirá tierra en Texas… Apuesto cinco dólares al que quiera a que no dura veinticuatro horas.


  O nadie disponía de cinco dólares entre los presentes o estaban todos de acuerda con él.



  CAPITULO II


  Durante las dos primeras horas de su viaje, Ramón Guerrero no tropezó con nadie ni con nada, al menos de interés. Iba alerta al camino y a los posibles encuentros tanto como a la marcha de los cuatro sementales.


  Al desembarcar en Galveston con ellos tres días atrás, después de un largo viaje de cuatro semanas desde Buenos Aires, había esperado encontrar allí al coronel Dryant. Cuando un hombre se gasta ocho mil dólares en adquirir sementales vacunos en un país lejano y trasladarlos al suyo propio, lo natural es que tal haga. Pero el coronel no había aparecido y, en su lugar, encontró una carta en la oficina de Correos de la ciudad. Una carta breve y significativa.


  Aquella carta lo había decidido a llevar a Tascosa los sementales, en contra de lo que pensaba, solo y a todo riesgo. Cuando un hombre cobra cuatro mil dólares por un ganado, comprometiéndose a entregárselo en mano al comprador, si es verdaderamente un hombre cumple con su promesa contra cualquier clase de dificultades.


  Así, contrató dos vagones ganaderos, recogió el dinero consignado a su nombre en un Banco local y se compró un completo equipo vaquero tejano, salvo las botas, el cinto, la silla y el sombrero. Traía consigo su caballo desde la Argentina, pero no deseaba causar impresión.


  Dos días y una noche de tren, transbordos y esperas lo habían dejado a sólo quince millas del rancho del coronel Dryant. Recordaba al coronel cómo un hombre alto, de pelo rubio agrisado y fieros bigotes, que estuvo en la estancia de sus padres quince años antes, con una misión de compra del Gobierno Confederado que había ido a la Argentina a adquirir víveres para el ejército sudista, víveres que a la postre fueron a parar a los almacenes yanquis. Tres años después el coronel volvió a visitarlos, como emigrado. Su esposa y sus hijos habían quedado en los Estados Unidos y él trataba de rehacer su vida. Permaneció otro año con ellos, antes de marcharse de nuevo a su país. Pasó el tiempo, y los Guerrero recibieron noticias suyas. Se había establecido como ganadero en el condado de Garza, en la región del Double Mountain Pork del río Brazos, en Texas. Tenía un rebaño de unas cinco mil cabezas y le iba bien. Pero había pensado en traerse unos cuantos ejemplares de la raza “Hereford” para mejorar su producción de carne y leche. Y contaba con sus viejos amigos, los Guerrero, para procurárselos.


  Esto había traído a Ramón a Texas. No estaba arrepentido. Sin embargo, ahora ya sabía que no iba a encontrar un ambiente grato y apacible. Aún quedaban comanches y kiowas vagando por las tierras semisalvajes y casi desiertas del Noroeste de Texas, pero iban desapareciendo rápidamente. Lo que ahora abundaban eran los forajidos blancos…


  En dos horas había recorrido la tercera parte del camino. Era cerca del mediodía y apretaba el calor. Normalmente habría empleado toda lo jomada para alcanzar el rancho del coronel, pues los “Hereford”, luego de un mes de travesía marítima y dos días y medio de tren, necesitaban caminar despacio y tomarle el gusto al pasto fresco a la tierra nueva. Pero no se demoraba, azuzándolos.


  Comió un poco de tocino curado, galleta y una manzana a caballo y vigilante. Nada más llegar, había tenido un entreverso, matando a un hombre y a un caballo. Estaba en país extraño, donde no podía contar con muchas salvaguardas, ni siquiera con la Ley. No, no era una situación agradable la suya…


  Vio aparecer a los jinetes apenas brotaron en medio del paisaje. Cinco hombres. Más que suficientes para él sólo.


  Apretando los dientes echó mano al rifle, disponiéndose para lo peor. Les vio detenerse un momento a mirarlo y luego avanzar a su encuentro abiertos y al galope. Se encontraba en desventajosa posición. Si venían a pelear, no era mucho lo que podría hacer, salvo huir… o morir.


  Tenía la sangre caliente, pero también una inteligencia despejada. En segundos adoptó su decisión. Aguardó a que los otros estuvieran a tiro y alzó el arma, apuntando alto y disparando. Si venían en son de paz harían caso a la advertencia internacional. Si no…


  Lo que hicieron fue distanciarse más y tomar sus propios rifles, abriendo sobre Ramón fuego cruzado. Las balas silbaron a su alrededor. Cinco contra uno, ninguna probabilidad…


  Sin embargo, Ramón consiguió desmontar a uno. Luego volvió grupas y lanzó al alazán hacia el arroyo, atravesándolo y galopando hacia las lomas arboladas de la otra orilla.


  Los enemigos no lo persiguieron, como había imaginado. Limitáronse a llegar junto a los “Hereford”, que contemplaron al parecer con el mismo interés de los desocupados de la estación. Después se los llevaron montando el que perdiera su caballo en el de uno de sus compañeros.


  Dos caminos tenía ahora Ramón Guerrero. El que le dictaba la prudencia y el que le señalaba su temperamento. Siguió el segundo.


  Durante tres largas horas se mantuvo tras el rastro de los ladrones. Aquel era un terreno quebrado pequeños valles cortados por colinas erosionadas, con las faldas cubiertas de bosque bajo y bastantes árboles. Por el fondo de valles y gargantas corrían arroyos camino del Brazos. Era, pues, un terreno muy distinto de la Pampa argentina. Pero los Guerrero tenían una hacienda más pequeña junto a las laderas orientales de la Sierra de Córdoba y allí el terreno se parecía a este tejano. Ramón Guerrero había echado los dientes recorriendo a caballo la pampa. Se necesitaba algo más que un cuatrero de Texas para adivinarle las tretas a un guacho.


  Finalmente, los ladrones embocaron un valle algo más amplio que los hasta entonces recorridos. Allí, Ramón advirtió unas construcciones rancheras. Ya había visto antes puntas de cornilargos pastando acá y allá, y también vaqueros. Pero nadie pudo advertir su paso.


  Una vez convencióse de que los ladrones de sus toros iban directamente a aquel rancho, se encaminó a la ladera de un alto cerro con la cima cubierta de rocas rojas, buscando los puntos más protegidos para su avance. Se sabía en terreno enemigo, y sabía también que una bala iba a ser el único aviso que le darían de que estaba descubierto. Sin embargo, logró su propósito sin mayores dificultades. No subió a lo alto, sino que se encamó en lo hondo de una barranca llena de maleza, donde nacía un pequeño arroyo en un claro manantial entre rocas.


  No tenía prisa y sí un plan bien madurado. Aquellos gringos ladrones pronto iban a saber cómo era de dificultoso buscarle camorra a un Guerrero.


  Comió parvamente al caer el sol. Luego esperó a que las primeras estrellas asomaran por encima del viento para ensillar y montar.


  Llegó a doscientas cincuenta yardas de los corrales del rancho sin ningún tropiezo. Ató ligeramente a su caballo a un tiemblo y le habló cariñoso al oído, como si de una persona se tratase.


  —"Relámpago”, tú y yo tenemos que demostrarles a estos gringos ladrones cómo hacemos las cosas los gauchos. Aguarda y no relinches, ¿eh?


  El noble animal movió la cabeza como si lo entendiera. Luego le refregó el morro contra el hombro.


  Tomando las boleadoras, pero dejando el rifle, Ramón echó a andar. También se había quitado las espuelas. Al contrario que las botas tejanas, que no sirven para hacer camino a pie, las suyas resultaban excelentes para caminar. El facón y el revólver al cinto, el argentino acercóse al rancho.


  Había luces en la casa principal y también en el dormitorio de peones. Eran edificios sólidos, de piedras y troncos, con techo de tejas cocidas al sol. En la amplia cuadra debía haber bastantes caballos. Por lo demás, sólo era visible un centinela, que se paseaba por un extremo del patio con el rifle cogido de una mano y sin tomar muchas precauciones. Evidentemente, ellos no pensaban que un vaquero argentino pudiera resultar enemigo importante.


  Se arrastró hasta la parte de atrás de la casa. Luego descubrió una ventana abierta. No la tocó. Andaba buscando otra cosa.


  Aquella casa era de una sola planta, pero bastante larga y orientada de Norte a Sur, de modo que la fachada principal se orientaba al Este. Hacia aquel lado estaban las viviendas de peones y la cuadra, cerrando entre las tres el patio. Por el otro lado había sólo un henil y unas corralizas.


  Un hombre, un cocinero, salió por la puerta que daba a aquella parte, llevando un cubo con desperdicios. Una de aquellas corralizas guardaba puercos. El hombre, un viejo ya, fue allí sin prisa y se dejó la puerta abierta. No advirtió la sombra escurridiza que se movió a lo largo de la pared y se introdujo en la casa antes de que él llegara junto a los cerdos.


  Había tres hombres sentados en torno a una mesa con restos de comida y una botella de wisky, en la gran habitación delantera, debajo del farol de keroseno colgado del techo. Ninguno era viejo, aunque dos ya no eran jóvenes tampoco. Los tres recios, uno bien barbado con una mata de pelo rojizo, otro afeitado, el tercero con un poblado bigote. Los tres vestidos con pantalón de montar, botas tejanas, camisas de colores fuertes, pañuelos al cuello, chaleco y, uno de ellos, chaqueta. Este, el del bigote, .parecía ser quien mandaba allí.


  —Esos toros son de raza “Hereford”. Y no mintió el argentino al decir que costaron mil dólares. Valen mucho más. Apenas si hay unas pocas docenas de esos ejemplares en todo el Oeste. Es como si nos hubiera venido a las manos un rebaño de cuatro mil cornilargos.


  —Demontres, nunca lo hubiera creído de no oírselo, Mac Alien. Pero siendo así, me alegro doblemente. Este golpe-acabará con el coronel.


  —Daría algo por ver su cara cuando el argentino llegue con el rabo entre las piernas a contarle cómo le birlaron los toros después del largo viaje. Seguro que revienta —dijo el afeitado con sorna, mientras se llenaba de nuevo su vaso.


  —Puede que reviente —Mac Alien tenía una voz seca, de duras inflexiones—. Y si no lo hace ahora ya nos encargaremos de ayudarle nosotros aún más.


  —Pienso que tal vez trate de conseguir una orden de prisión contra nosotros, por cuatrería —rió el barbudo, tomando su vaso y llevándolo a sus labios.


  —Que lo intente. Mañana tendré aquí un documento demostrando que adquirí legalmente esos toros hace tres semanas en Galveston, a un inglés. Jarrell me lo hará en seguida. Y si el coronel va con la historia al sheriff…


  —Tendrá que probarla —dijo el más joven—. Le va a ser difícil. El jefe de estación en Tascosa sólo vio bajar a un tipo raro con un excelente caballo, que traía en otro vagón a media docena de sementales cornilargos. Lo mismo vieron los otros que andaban por allí. Y ese tipo de la Argentina se va a encontrar con una buena sorpresa si asoma las narices por la población. Una bonita orden de arresto por atacar a pacíficos vaqueros a mano armada sin provocación previa.


  —No me preocupa ese hombre. Ni tampoco Dryant. Está acabado aquí. No le quedan arriba de quinientas cabezas, y una vez perdidos estos “Hereford” tendrá que liar los bártulos y marcharse. Bueno, tomad el último trago y a dormir. Mañana hay que moverse. Tú, Olney, llevarás trescientas cabezas a embarcar. Tú, Pickton, irás con algunos muchachos a recoger el ganado por la parte del Cerro Gris. Voy a vender la mitad, o más, del ganado que tenemos ahora y a buscar vacas seleccionadas. Haré lo mismo que se proponía Dryant con esos “Hereford”. Dentro de unos años tendremos dos millones de dólares en vacunos de esa raza pastando en mis tierras. Y eso significa, no lo olvidéis, mucho dinero para vosotros.


  —No vamos a olvidarlo, Mac Alien.


  —Bueno, hasta mañana.


  Olney y Pickton apuraron sus vasos, se levantaron y salieron. Al quedar solo Mac Alien, permaneció unos instantes pensativo. Luego llamó:


  —¡Martina!


  Una mujer joven y bien parecida, de ojos negros y trenzas largas, indudablemente mejicana o mestiza, apareció. Iba mejor vestida de lo acostumbrado en las de su raza. Contempló a Mac Alien con una mezcla de sumisión y odio. El apenas si se dignó mirarla.


  —Ya puedes ir quitando la mesa. Yo me voy un rato al despacho. Tú acuéstate y cuidado con dormirte.


  Ella no contestó, y Mac Alien tampoco pareció esperar respuesta. Evidentemente, le preocupaba el asunto de los "Hereford”. Levantándose, caminó pesadamente hacia una de las puertas, abriéndola y entrando en una habitación amueblada con una mesa bastante buena, una caja de caudales de hierro, un sillón giratorio, una percha, un par de sillas y un armario. Sentóse en el sillón y tomó un lápiz, poniéndose a hacer números en una hoja de papel.


  Oyó abrirse la puerta, pero no alzó la vista. Habló con enojo.


  —Déjame en paz. Ya te he dicho que te vayas a dormir.


  —No se mueva, no trate de gritar. O lo mataré.


  CAPITULO III


  Pasada la cocina había un pequeño pasillo hasta la habitación principal, y dos puertas se abrían a sus lados en las paredes de adobes. Ramón probó en una, que se abrió sin ruido bajo su lenta presión lo suficiente para permitirle introducirse en un cuarto no muy grande y que no parecía tener ventilación directa. Al menos, olía bastante mal.


  Permaneció allí, envuelto en la oscuridad, mientras escuchaba el trajinar del cocinero y el rumor de la conversación que se sostenía en la pieza principal. Luego oyó marcharse a Pickton y Olney, pudiendo distinguir con cierta precisión la voz de Mac Alien hablándole a la mujer.


  Después de pocos minutos más se abrió la puerta de aquel cuarto, dando paso a una persona. Un breve golpe de tos indicó a Ramón quién era. Rápido, antes de que el viejo cocinero, que había entrado a ciegas, con esa seguridad de quien se mueve en sitio conocido, pudiera olfatear su presencia, alargó las manos, le tapó con una la boca apretándole la cabeza contra su pecho y le golpeó el cráneo con la culata del revólver. El cocinero gruñó algo ininteligible y se convirtió en un peso muerto entre sus brazos.


  Lo echó sobre el cercano camastro y le tapó la boca, atándolo con unas cuerdas que antes descubriera tanteando por allí. Una vez terminada su tarea, salió de la pequeña habitación con el revólver en una mano y en la otra el filoso facón.


  La mujer terminaba de alista la mesa. Debió advertir su llegada por un sexto sentido, pues se volvió veloz. Quedaron cara a cara, tensos y silenciosos.


  Luego, ella pareció relajarse y brilló su mirada. Avanzó tres pasos, hasta casi tocan el revólver de Ramón.


  —No gritaré —dijo en español y tono bajo—. ¿Viene a por Mac Alien?


  —No sé cómo se llama —Ramón estaba asimilando la sorprendente realidad—. Vengo a recuperar los toros que me robaron a mediodía.


  —Él ha sido. Envió a uno de sus lugartenientes, a Olney, para que lo mataran por el camino. Están excitados por el valor de esos toros. ¿Quiere atarme, amordazarme? Odio a Mac Alien más que a nadie en el mundo. No gritaré. Mátelo. Es lo mejor que puede hacer.


  —Ya…


  —Estamos solos en la casa el cocinero, él y yo. Pero en la de peones, hay quince asesinos y uno de guardia. No sé cómo ha podido llegar…


  —Entré cuando salió el cocinero a llevar comida a los cerdos. Lo acabo de dejar sin sentido en su habitación.


  —Buen trabajo. Ahora debe atarme a mí. Luego entra y le clava el machete hasta su negro corazón. ¿Verdad que lo hará?


  —Es posible.


  —Tiene que hacerlo. Si no, él no le dejará vivir. Lo perseguirá hasta el fin del mundo, se lo advierto…


  Ya Ramón se había guardado las armas, tomando una reata de una percha a mano. Martina se volvió de espaldas, entregándole sus muñecas. Las ató veloz.


  —Deme ahora un golpe. Algo que deje señal, pero no demasiado fuerte. Quiero ver cómo lo mata.


  Con toda evidencia, ella odiaba al hombre llamado Mac Alien. Probablemente tenía sus razones. Pero el asesinato no entraba en los planes de Ramón.


  Sacó el revólver, vaciló un instante y luego, al ver que ella misma le presentaba un costado de la cabeza, la golpeó allí con cuidado de no producirle una seria lesión. Martina apretó la boca, luego tragó aire. Ramón la sujetó.


  —No estoy mareada…


  —Es igual. Caígase.


  Ella obedeció, arrodillándose primero y dejándose luego caer contra la pared. Ramón atravesó la habitación hacia la puerta señalada por Martina.


  —Esa de la derecha.


  La empujó, empuñando el revólver en la diestra. Vio a un hombre fornido, de cabellos claros, inclinado sobre la mesa y escribiendo. Y escuchó su gruñido de malhumor. Entonces dio su propia orden en tono bajo y claro.


  Mac Alien se quedó un instante rígido. Ramón vio cómo sus manos se contraían y también los músculos de su cuello y espalda. Luego, el ranchero se volvió lentamente, afrontándolo.


  —Vaya. Si es el argentino…


  —El mismo. Levántese. Vamos.


  Mac Alien conocía a los hombres. No había tratado nunca a un argentino, pero sabía apreciar aquel tono acerado en la voz de su enemigo, el brillo destellante de sus ojos. Obedeció, manteniendo las manos algo levantadas. ,


  —Estás loco, hombre. No sé cómo te las arreglaste para llegar aquí, pero no has de salir vivo…


  —Cálcese. Vuélvase. Y no haga gestos raros o habrá de veras un muerto en este cuarto.


  No había nada a hacer. Apretando la boca, Mac Alien, obedeció. Sin embargo, era hombre de acción, no estaba asustado y despreciaba a su enemigo.


  Fue por eso, que, en el momento en que Ramón se disponía a desalmarlo, giró veloz, disparando su codo derecho hacia abajo con la intención de desviar el tiro y dominar en lucha cuerpo a cuerpo a su contrario.


  Pero su codo sólo halló el vacío. Ramón estaba alerta y le adivinó el intento en el primer gesto muscular. Alzando su propia diestra, descargó el revólver contra la boca de Mac Alien, destrozándosela. Casi al instante, su otra mano le atenazaba la garganta, y el revólver repetía el golpe, esta vez contra la sien derecha del ranchero. Aturdido, escupiendo sangre y dientes rotos, Mac Alien aún trató de atrapar su propio revólver. Pero un segundo golpe lo derribó por tierra sin sentido.


  Ramón lo dejó caer a sus pies, mientras respiraba fuerte. Todo había sido muy rápido. Ahora tenía al culpable de sus tribulaciones en las manos. Hasta el momento podía decir que la suerte era su aliada.


  Agachándose, asió con ambas manos al caído y lo sacó arrastrando del despacho. Martina se incorporó, con un brillo fuerte en las pupilas.


  —¡Lo mató! Dios se lo pague…


  —Quédese donde está. Y cuando vengan, diga que nada vio, que nada sabe. Gracias por su silencio y su ayuda.


  —¿Qué va a hacer con él?


  —Me lo llevo.


  Arrastró al inconsciente ranchero hasta la entrada del pasillo y por él a la cocina. Luego abrió la puerta trasera y salió con su presa al exterior. Allí, le ató pies y manos con dos tiras de cuero y lo amordazó diestramente con su propio pañuelo, de modo que pudiera respirar y no se ahogara con su propia sangre.


  El centinela seguía dándose paseos por el patio sin tener idea de lo que estaba sucediendo. Ramón desató las boleadoras y esperó, pegado a la esquina de la cuadra, a que el otro llegara a distancia conveniente. Entonces alzó la mano y le lanzó las bolas.


  El hombre estaba a veinte pasos de distancia escasos y no había más luz que la de las estrellas, la provinente del despacho vacío y una poca que salía por una ventana de la casa de peones. Pero las bolas llegaron a destino sin fallar ni un milímetro Las cuerdas se arrollaron en torno a su cuello y las bolas de piedra forradas de cuero chocaron una tras otra contra su cabeza y su cara, todo en menos de dos segundos. Soltando el rifle, se desplomó


  Rápido, Ramón fue a su lado, lo tomó por los hombros y lo arrastró al oscuro interior de la cuadra, quitándole las
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  boleadoras, comprobando que estaba vivo y atándolo y amordazándolo también. Luego encendió una cerilla y descubrió las monturas colgadas en la pared, tomó una, se acercó a los caballos y ensilló el más cercano, sacándolo de allí, y llevándolo a la parte trasera de la casa principal. Una vez allí, levantó al aun inconsciente Mac Alien, echándoselo encima al caballo, quitándole la mordaza y atándole las manos y los pies por debajo del vientre del animal Hecho esto, lo tomó de la brida con su prisionero, pensando que su buena estrella no lo había abandonado, como en un principio pareció.



  CAPITULO IV


  Mac Alien recuperó el conocimiento un cuarto de hora más tarde. Ramón oyó sus juramentos y se detuvo apeándose y acercándosele.


  —¿Cómo se encuentra?


  —¿Cómo voy a encontrarme, maldita sea su negra estampa? Lo tengo que desollar vivo por esto, maldito perro sucio…


  —Si sigue así, yo le dejaré tal como está. Veremos quién se cansa antes.


  Era una amenaza para ser tenida en cuenta. Mac Alien la tuvo.


  —¡Maldita sea su alma! ¿Dónde estamos y qué se propone hacer conmigo?


  —Estamos en alguna parte del campo y me propongo llevarlo al rancho del coronel Bryant, donde supongo permanecerá hasta tanto sus hombres nos hayan entregado sanos y salvos los “Hereford”.


  Hubo un breve silencio. Luego sonó de nuevo la voz ronca, dificultosa de Mac Alien.


  —Si hace eso, argentino, le juro que he de matarlo con mis propias manos.


  —Pues lo voy a hacer. Pero como no soy un asesino ni un forajido ladrón, como parece serlo usted, le dejaré montar como los hombres. Después de todo no ha resultado ser un enemigo muy temible.


  Su sarcasmo pareció hacer mucha mella en Mac Alien, porque guardó silencio. Con el fachón, Guerrero cortó la tira de cuero y de un empellón lo echó a tierra por el otro lado del caballo, provocando otra sarta de amenazas e insultos de los que no hizo caso. Al ir a cortarle las ligaduras de los tobillos, Mac Alien trató de dispararle una coz, sin resultado.


  —Repítalo y le prometo llevarlo a rastras por el campo, atado a la silla del caballo.


  Lo que dijo el preso no es para ser transcrito. Pero se aquietó y aguardó a ser libres sus pies. Entonces incorporóse con dificultades.


  —Suba a caballo.


  —¿Con las manos atadas a la espalda?


  —Está bien, le ayudaré. Pero ya sabe el resultado de sus tretas.


  Mac Alien lo sabía. No intentó otra.


  —Vaya delante. Lo vigilo.


  Durante horas, los dos hombres cabalgaron en completo silencio, rumiando uno planes sanguinarios de venganza y su presente humillación, el otro pensando en las posibles consecuencias de su presente hazaña. Contra lo que Mac Alien esperaba, su captor parecía tener un gran sentido de la orientación. Por tres veces cortó sus sus intentos de mantenerlo dando vueltas alrededor de su propio rancho. Finalmente llegaron a los alrededores del rancho Dryant.


  Era noche cerrada y alta madrugada. Un silencio pro-fundo, punteaba por las llamadas de los coyotes en celo y el canto lúgubre de los búhos, lo llenaba todo. Ramón condujo a su prisionero a la entrada del patio.


  Y entonces estalló allí enfrente un disparo de rifle. El proyectil pasó peligrosamente cerca de la cabeza de Mac Alien, que juró, encogiéndose y procurando mantener el equilibrio sobre su caballo asustado por el estampido.


  Ramón alzó la voz, llamando a los de dentro.


  —¡Eh, coronel Dryant! ¡Soy yo, Ramón Guerrero!


  No se repitió el disparo. Transcurrieron unos minutos de silencio. Luego, una voz fuerte habló en el edificio grande, al fondo del patio.


  —¡Ramón! ¿De veras eres tú?


  Preguntaba en español. Ramón asintió, reconociendo a su viejo amigo.


  —¡El mismo, coronel! ¡Me robaron los toros en el camino, pero traigo atado a un tal Mac Alien!


  Sonó un juramento. Luego se abrió una puerta y apareció luz.


  —Vamos, adelante.


  Una tras otra, seis personas salieron de la casa. Otras cinco del edificio de peones. Tres de las primeras y las últimas eran hombres armados y a medio vestir. Las otras tres, mujeres, también armadas.


  Era un grupo aturdido e incrédulo el que rodeó a los recién llegados. El coronel Dryant tenía unos cincuenta años, los cabellos grises y cara de halcón. Miró a Mac Alien de modo indefinible, y luego a Ramón.


  —¡Por todos los demonios del infierno, muchacho! ¿Cómo has podido conseguirlo?


  —Con un poco de habilidad y mucha suerte. ¿Qué tal si nos metemos a dentro, coronel? Puede que los hombres de Mac Alien ya estén cabalgando hacia aquí.


  —¡Ah!… Tienes razón. Abajo, Mac Alien. Este es un gran día para mí. No me lo esperaba, desde luego. Y doy por bien perdidos los “Hereford” si gracias a ello puedo tenerte en mi poder.


  El preso no contestó. Su cara estaba llena de sangre y no resultaba grata de mirar. Le brillaban los ojos como los de un lobo. Uno de los peones se acercó y lo ayudó a apearse sin mucha ceremonia. Ramón saltó a tierra antes y fue a tender la mano al coronel, pero éste lo abrazó con energía.


  —Muchacho, muchacho… No puedes ni sospechar el favor que me has hecho.


  —Sólo sé que me robaron y apresé al jefe de los ladrones. Me alegro mucho de verle sano y salvo, coronel. No podía presentarme con las manos vacías y lleno de vergüenza.


  —Y te presentas nada menos que con este criminal de Gus Mac Alien. Eres todo un hombre, sí, señor. No creo que haya tres en toda esta parte de Texas capaces de hacer lo que acabas de realizar. Pero ven, conocerás a mi esposa y mis hijos. Claire, éste es Ramón, el pequeño de los tres hijos varones de don Carlos Guerrero, mi gran amigo argentino. Estos son mis hijos Brad y Joe, éstas mis hijas Joyce y Alice. ¡Qué gran día para mí, muchacho! Bienvenido, sí, señor, a mi casa.


  Los hijos del coronel eran altos y fornidos. Uno de ellos, Joe, llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo. Ramón sabía de tres, pero el mayor, al parecer, no se encontraba ahora en el rancho. Estrecharon su mano con fuerza y tuvieron frases muy amables. Parecían mirarlo como si él fuera alguien excepcional.


  Lo mismo ocurría con las mujeres. La señora Bryant aún guardaba restos de pasada hermosura. Las hijas eran decididamente bonitas, sobre todo Joyce, la mayor, una muchacha de cabello dorado y oscuras pupilas que estrechó su mano con cierta contenida timidez. Alice era más joven, debía contar unos quince años.


  Entraron en la casa finalmente. Ramón se vio en una habitación tan grande como la del rancho de Mac Alien, pero sin duda mucho mejor amueblada, mucho más confortable. Habían llevado al prisionero junto al hogar y allí estaba, vigilado por un peón y por Joe Bryant, hosco, silencioso, amenazador. Los Bryant le rodearon despacio y el coronel le habló con gran dureza.


  —Bien, Mac Alien; esto no lo esperábamos ni tú ni yo. Te rompieron la boca, ¿eh? Quién lo diría…


  —Procure matarme, coronel. Porque si no lo hace, yo he de pegar fuego a esta casa con todos ustedes dentro y antes entregaré a mis hombres sus hi…


  Joe le disparó con la mano sana una bofetada, cortándole las palabras y haciéndole tambalear. El coronel le habló de nuevo.


  —Basta, Joe. Los Bryant no pegamos a hombres atados. En cuanto a ti, Mac Alien, cuida tu lengua o te amordazaré hasta que te ahogues con tu propia negra sangre. Llevadlo a un rincón. Joe, vigílalo. Bud, vestíos todos y permaneced alerta por si la gavilla de Mac Alien trata de rescatarlo asaltando el rancho.


  Se volvió luego a Ramón.


  —Muchacho, imagino que estarás aspeado y que más que nada necesitarás un trago y descansar. Pero nos tienes en vilo. Si no nos cuentas cómo lograste atrapar a este bandido vamos a reventar de impaciencia.


  Con seria sonrisa, Ramón asintió.


  —Lo haré con mucho gusto, coronel.


  —Entonces, siéntate y desembucha, hijo. Joyce, tráele de beber.


  La joven se movió con diligencia. Ramón la siguió con la mirada. Iba vestida con un largo camisón blanco y encima una bata de flores azules; llevaba el pelo suelto sobre los hombros y parecía algo muy delicado y hermoso. Le trajo en una bandeja una botella de licor y un vaso, sirviéndole sin mirarlo.


  Ramón hizo un relato circunstanciado de lo sucedido, omitiendo algunos detalles y falseando otros, especialmente en lo referente a la mujer llamada Martina. Los Bryant escucharon en silencio su relato, pero se les advertía entusiasmados.


  —Siempre dije que un gaucho argentino tenía muchas cosas que enseñarles a nuestros vaqueros —comentó el coronel con euforia, al final—. Hijo, tu hazaña de esta noche será algo para recordar durante mucho tiempo en esta Zona. Ese hombre al que atrapaste es nada menos que Gus Mac Alien, el peor de los jefes de bandidos que han cabalgado por aquí desde la guerra civil. Él y sus forajidos estuvieron robando ganado por la región durante mucho tiempo. Luego los rurales les dieron caza, obligándolos a emigrar después de haber apresado o dado muerte a muchos. Yo llegué después y adquirí este rancho, con cuatro mil cabezas de ganado, a un tal Atkinson, que había perdido a un hijo peleando con Mac Alien y fue uno de los que llamaron a los rurales. Bill Cannon y José Morelos eran otros dos rancheros de la zona que mucho habían contribuido a limpiarla de abigeos. Durante tres años vivimos y prosperamos en paz. Entonces fue cuando pensé que podía iniciar un cambio en la cría de ganado, acordándome del vuestro, y escribí a tu padre pidiéndole esos toros. Una semana después apareció de nuevo Mac Alien.


  Hizo una pausa para tomar aliento. Y añadió:


  —Fue el comienzo de muchos males. No vino solo ni a cuatrear de manera ostensible. Trajo doscientas reses y seis hombres, todos ellos de pelo en pecho, anunció que iba a establecerse como ganadero y construyó un rancho de mala muerte en un pequeño valle a seis millas de aquí, entre mis tierras y las de Morelos. Aquí no hubo nunca verdaderas delimitaciones de terreno y por tanto no se le pudo impedir, aunque a todos nos constaba su calaña. Casi en seguida comenzaron los disgustos.


  Añadió tras una nueva pausa:


  —Sus hombres no perdían ocasión de trabarse en peleas con los de los otros antiguos ganaderos, no pasaba día apenas sin un choque en los pastizales, metían su ganado a pastar entre el de cualquiera de nosotros y luego reclamaban como suyos temeros que no les pertenecían. Tanto yo como los demás ganaderos teníamos vaqueros a nuestro servicio; ellos son bandidos, pistoleros, gente sin nada que perder. El sheriff de entonces era hombre valiente y trató de poner coto a la situación. Lo encontraron muerto de un balazo por la espalda en pleno campo y no pudo esclarecerse quién lo hizo. Mientras, había venido a afincarse en el pueblo un tal Jarrell, un picapleitos de mala índole capaz de enredar al mismo diablo. Se celebraron elecciones para sheriff. Uno de los candidatos nuestros murió en duelo público con Jake Olney, uno de los lugartenientes de Mac Alien. Los .otros dos fueron fuertemente amenazados que retiraron en el último instante la candidatura. Mi hijo Ben, el mayor, se presentó entonces contra un tipo llamado Dan Thrall, casi recién llegado, desconocido, del que sólo se sabía que era violento y pendenciero. Perdimos por escasos votos una elección que fue llevada a efecto bajo la coacción y el miedo.


  —¿Y qué pasó?


  —Te lo puedes imaginar. Dueños de la legalidad y la fuerza salvaje, iniciaron una carrera de crímenes. Morelos y su familia fueron asesinados una noche y se quemó su rancho sobre los cadáveres. Dijeron que había sido una partida de comanches errantes, e incluso aparecieron dos muertos a tiros frente al rancho. Pero esos comanches habían sido muertos dos días antes en una emboscada, que les tendieron en el cañón de Mansfield, a veinte millas al Norte. Lo supimos después por casualidad. Los llevaron allí para ocultar la verdad. Un tal Ozarh se presentó afirmando que Morelos le debía mucho dinero, enseñó unos recibos falsos y Jarrell lo apoyó, con lo cual le cedieron los derechos al ganado y la tierra, que vendió legalmente a Mac Alien dos semanas después. Bill Cannon tardó dos meses en ser muerto a tiros en una taberna de Lubbock por Jeff Pickton, el otro lugarteniente de Mac Alien. Su mujer y sus hijos no quisieron seguir el riesgo y emigraron, llevándose los restos de su ganado. Vendieron el rancho a otro tipo que tardó poco en vendérselo a su vez a Mac Alien y salir corriendo. Así este hombre se convirtió en dueño de dos de los tres ranchos mayores de la zona. Y entonces vino de lleno contra mí.


  Miró al sombrío prisionero con odio. Y añadió:


  —De esto hace ocho meses. Hemos sido asaltados por la noche cinco veces, nos han quemado tres las construcciones auxiliares, asesinaron a mi hijo mayor en la calle principal del pueblo, nos han robado casi todo el ganado, estamos prácticamente acorralados. He hecho venir dos veces a los rurales sin ningún resultado, ya que, aparentemente, Mac Alien se mueve dentro de la Ley y tiene a las autoridades locales en el puño. Cuento aún con unas quinientas o seiscientas reses y es mío el mejor terreno de pastos de la región, sin que nadie me lo pueda arrebatar sino matándome. A Joe lo malhirieron la otra tarde de un disparo traicionero. Saben que soy persona respetada y que mis dos hijos manejan bien el revólver y el rifle; eso los hace mostrarse algo prudentes. Pero no podremos resistir mucho la presión de estos asesinos. Aún me quedan seis excelentes peones, que no se arrugan ante las dificultades. Pero estoy prácticamente arruinado. Si no consigo aumentar mi ganadería o al menos su producción de carne y leche, puedo liar mis bártulos y buscar la vida en otra parte. Mac Alien lo sabe y por eso mandó a robarme esos toros. Pero le ha salido el tiro por la culata y ahora es él quien está en mi poder…



  CAPITULO V


  Después del relato del coronel reinó un silencio largo. Ramón parecía estar reflexionando profundamente. Alzó la mirada al rostro del veterano.


  —Entonces la situación es verdaderamente mala para usted.


  —Lo era. Ahora ha cambiado, gracias a tu hazaña.


  —No se propondrá en serio dar muerte a ese hombre. Si es un criminal debe ser juzgado legalmente, me parece.


  —¿Cómo? Sus crímenes han sido cometidos en esta zona y aquí el juez y el sheriff son sus hechuras. Si se lo llevamos tardarán en soltarlo menos que yo en decírtelo.


  —Y si le retenemos vendrán a pedírselo, ¿no es así?


  —Supongo que sí. Pero vivo no se lo llevarán. Es la ley que priva ahora aquí, muchacho, la que ellos han impuesto. Ya oíste cómo me amenazó. No lo puedo soltar.


  —Ni tampoco puede convertirse en otro asesino como él. ¿Por qué no me deja tomar cartas en el asunto? A la postre, aún son míos los toros robados y yo hice el prisionero


  El coronel pareció sopesar sus palabras. Su mujer le habló, con tono persuasivo.


  —El señor Guerrero tiene razón, Ben. No podemos convertimos en asesinos.


  —¡Hum! Pareces olvidar que mataron a tu primogénito y por poco al tercero también.


  —Precisamente porque me quedan otros y no deseo que me los maten.


  —Su esposa tiene razón, coronel. Déjeme a mí probar.


  —¿Qué podrías hacer tú, hijo? Eres extranjero, desconoces las costumbres…


  —Acá crían vacas igual que en nuestros pagos, ¿no? Un vaquero es un vaquero en todas partes. Y también por allá tenemos cuatreros y gente brava. De otra parte, ya tomé cartas en este juego. Queramos o no, la cosa está así.


  —Tienes razón. Bien, ¿qué propones?


  —Voy a acercarme temprano al pueblo ese. Iré a la oficina del sheriff y denunciaré el robo de mis toros, acusando a Mac Alien…


  —Y el sheriff te meterá en una celda inmediatamente sin más.


  Una fina sonrisa entreabrió los labios de Ramón.


  —Le apuesto a que no. No lo hará cuando le diga que tengo a Mac Alien en sitio seguro, atado como una salchicha, sin agua ni comida ni esperanzas de liberación.


  Hubo un breve silencio. Incluso el prisionero se mantenía atento a sus palabras.


  —Demontres, no se puede negar que tienes arrestos, hijo. Supongamos que consigues impresionar a Thrall. Formará una “posse” con toda la gentuza del pueblo, se le reunirán los asesinos de Mac Alien y vendrán a libertarlo como sea.


  —¿Aquí, por qué? Ellos no conocen la índole de nuestras, relaciones. Yo trato de recuperar mi propiedad, eso es todo. Nada tienen ustedes que ver en el asunto.


  —No se lo creerán.


  —De que se lo crean yo me encargo. Le prometo que esta misma tarde le traeré los toros al rancho. Usted guárdeme a Mac Alien mientras.


  El coronel meneó la cabeza.


  —No puedo dejarte hacer eso, hijo. De ninguna manera. Es como mandarte a morir con las manos atadas.


  —No lo crea. Todo perro tiene sus tretas, yo las mías. Y, a decir verdad, estos bandidos no me parecen tan temibles. Con permiso.


  Levantándose, acercóse al prisionero, que lo miró con demoníaco odio. Se le puso delante, con leve sonrisa en los labios. Los Dryant se le unieron, en silencio expectante.


  —Usted lo ha oído todo, Mac Alien. Sabe que su vida pende de un hilo, ¿verdad?


  —Haréis bien en matarme, porque…


  —¡Cállese! Me cargan sus amenazas de cobarde. Un hombre amenaza a otro hombre cara a cara y los dos arma en mano, para hacer buenas las palabras; no aprovechándose de que está atado y el otro no le puede contestar.


  —¡Suéltame y dame un arma…!


  —¿Para qué? Antes estuvimos entreverados, ¿no? en su propia casa. Y va vio el resultado.


  —Me cogiste por sorpresa…


  —Y lo dominé sin un mayor esfuerzo. Puedo volver a hacerlo tantas veces como sea necesario y ahora usted lo sabe, ¿verdad? Sabe que conmigo no va a poder nunca, de hombre a hombre y cara a cara, con las manos limpias o con cualquier arma. Lleva mi marca ya hasta que lo maten, Mac Alien. Cada vez que mastique un bocado se acordará de mí. Pero, además, ahora sabe que ya conoce al hombre que lo ha de matar. Y eso es siempre malo, mala cosa…


  Los Dryant estaban contemplando la extraordinaria escena casi sin respirar. Porque, indudablemente, Mac Alien acusaba las palabras suaves del argentino. Jadeó una blasfemia, pero en sus ojos había algo más oscuro que el odio.


  Ramón siguió:


  —Usted es sólo un cuatrero, un ladrón de ganado, un jefe de bandidos. No conoce otra ley que la del crimen y se ha estado creyendo el más fuerte sólo porque los demás se arrugaban pensando en la familia. Usted es un cobarde en el fondo, Mac Alien, como todos los asesinos y criminales. Puede que tenga el valor salvaje de las fieras; pero si sería capaz de afrontar a un hombre estando seguro de matarlo; no lo será de hacer lo mismo estando seguro de morir. Ahora los dos sabemos lo que va a suceder en el momento en que volvamos a encontramos cara a cara. Mi llegada aquí es el comienzo del desastre para usted. Y lo peor es que no puede comprenderlo, que ignora por qué ha de ser así. Sólo sabe que estoy diciendo la verdad.


  Sin esperar respuesta, giró y se encaró con los aturdidos Dryant.


  —No soy un fanfarrón loco, créanme. Allá tuve ocasión de pelear a partidas de cuatreros y de colgar a algunos. Conozco a esta clase de gente y también la manera de tratarlos. Todos los revólveres disparan balas, pero no todos los corazones poseen coraje suficiente para apretar gatillos. Yo sé cómo obran ellos, pero ellos ignoran cómo actúo. Es esa mi ventaja.


  El coronel parecía impresionado.


  —Muchacho, me parece que nada tengo que decirte ahora. Adelante con tu plan. Mis hijos y yo haremos lo que digas.


  —Indíquenme el camino del pueblo y manténganse alerta, por si acaso.


  —¿Te vas a marchar ya?


  —Ahora mismo.


  —Yo te acompañaré —dijo Brad Dryant.


  Ramón denegó, con su suave sonrisa.


  —No es necesario, de veras. Yo no voy a perderme en el campo mientras tenga los ojos abiertos.


  Minutos después abandonaba el rancho bajo la luz incierta del alba que comenzaba a romper. Desde el porche, los Dryant le vieron volverse a saludarles con la mano, antes de hundirse en la más completa oscuridad.


  —Yo creo que está loco, padre, y no volveremos a verlo vivo —dijo Joe con voz aprensiva. Su padre meneó la cabeza.


  —No conoces a estos gauchos argentinos, Joe. Yo sí. Y después de ver lo que he visto ahí dentro, hijo, me siento mucho más aliviado de lo que estaba ayer. Volvamos a dentro y pongamos a Mac Alien a buen recaudo, antes de que vengan a buscarlo sus hombres, si es que vienen.


  Los Dryant retomaron al interior, cerrando la puerta. Mac Alien permanecía en el mismo sitio, los ojos repletos de odio, la cara llena de sangre seca, la nariz y la boca rotas e hinchadas, más semejante a una alimaña que a un hombre ahora. Su mirada seguía los movimientos de las gentes del rancho. Las mujeres habían desaparecido a vestirse. Brad Dryant lo vigilaba revólver en mano.


  El coronel se le acercó y le habló con rudeza.


  —Puedes dar gracias a tu captor que es un hombre respetuoso con la Ley y no te conoce todavía. Pero no te hagas ilusiones. Antes de que te veas libre habré de obtener unas garantías de mi agrado o te colgaré del porche para que tus hombres se ejerciten en el tiro.


  —He de mataros a todos…


  —¡Bah! —Brad se levantó y lo miró con desprecio, escupiéndole a la cara—. Ahora ya conocemos tus medidas, Mac Alien. No eres sino un perro rabioso. Cualquiera te puede acogotar, si se lo propone y te busca de hombre a hombre. ¿Qué hacemos con él, padre?


  —Amarradlo bien y metedlo en el cuarto de aperos, sacándolos antes. Nada de contemplaciones. Uno de vosotros estará permanentemente de guardia. Y no se os olvide que le debemos la muerte alevosa de vuestro hermano mayor.


  Las dos hermanas estaban vistiéndose a toda prisa en su habitación. Joyce lo hacía en silencio, pero Alice hablando emocionada.


  —¿Has visto qué hombre tan maravilloso, Joy? Atrapar a Mac Alien en su propia guarida y traérselo a papá como si fuera un paquete de comestibles… Y luego lo guapo que es. Yo no había visto nunca a un hombre tan apuesto. ¿Y tú, Joy? A lo mejor se enamora de ti… ¡Caramba, sería estupendo! ¿No te parece?


  Súbitamente sonrojada y nerviosa, Joyce se medio volvió a protestar.


  —Ya está bien de decir tonterías, Lizzy.


  —¡Ah, ah, ah…! ¿Y si eres tú la que se enamora de él? ¿Te salen los colores a la cara? ¡Miren a Joy Dryant, enamorándose del primer vaquero guapo que llega!


  Sofocada; Joyce la amenazó con la mano.


  —¡Si no te callas te doy una bofetada, Lizzy! ¿Es que te has vuelto loca? Más te valiera pensar en que el señor Guerrero puede no regresar, que pueden asesinarlo como a Brad, en descampado…


  CAPITULO VI


  Al abandonar el rancho Dryant, Ramón dejó el camino y se introdujo en el terreno ondulado de la derecha. Había calculado que no se alzaría la alarma entre los hombres de Mac Alien antes de una hora a contar desde su partida. Por muy aprisa que tomaran sus medidas, hombres privados de su jefe como eran no dejarían de perder al menos otra media hora. Después habrían de seguir su rastro, pues no podían saber si actuó solo o en grupo con los Dryant. Sin duda habría entre ellos buenos rastreadores. Pero la noche era demasiado oscura y lo único que averiguarían era que actuó solo, eso al cabo de cierto tiempo. En resumen, podía contar con no menos de dos horas de ventaja, acaso tres.


  Sólo hacía dos que llegó al rancho con su prisionero. Luego los hombres de Mac Alien, debían hallarse ya cerca del rancho, o tal vez en camino. Comoquiera que fuese, perdería la ventaja de la oscuridad en cuanto aclarara el día. Y entonces se encontraría en un territorio para él desconocido, pero que sus potenciales enemigos conocían muy bien.


  Ramón había nacido en la pampa, había tenido como preceptor a un viejo gaucho baqueano, uno de esos hombres sentenciosos que saben mucho sobre muchas cosas y le enseñó más de cuanto podía aprender en los libros acerca del campo y de sus hombres. Ahora recordaba una de sus máximas.


  "Cuando te veas en un apuro, muchacho, piensa en los hombres que te busquen las vueltas y pregúntate cómo actuarían en la situación. No se te ocurra nunca pensar en lo que harías tú, puesto en la suya. El cazador baqueano se pone a pensar en tigre cuando busca al tigre y en ñandú cuando caza al ñandú…”


  También recordó otra.


  “Los hombres son iguales en todas partes. Un gaucho piensa y obra a lo gaucho aunque esté en la ciudad, lo mismo que un caballo hace siempre lo que le enseñaron cuando potro. Por mucho que te eduquen los ingleses, siempre serás gaucho en lo hondo de tu corazón. Estudia a los hombres mirándolos a los ojos bien derecho. No te alargues nunca más de lo que puedas retroceder; no tires las bolas sin medir la carrera al ternero ni cebes tu mate en el pago ajeno sin antes asegurarte la partida. Que el zorro más matrero suele caer como un chorlito. Viene por un corderito y en la estaca deja el cuero…”


  Sí, él había aprendido en buena escuela. Iba a servirle ahora, en un país extraño, entre gentes que no le darían respiro ni cuartel. No había tenido demasiadas ocasiones de conocer y tratar a los vaqueros norteamericanos. Pero cuidaban vacas y eso bastaba. En cuanto a los otros, a la gente de pelo en pecho y nada que perder que trabajaba para Mac Alien…


  “El que se tiene por hombre, dondequiera hace pata ancha…”


  El día iba llegando sin prisas, traído por el aleteo de los pájaros. La tierra era amplia y solitaria. Ramón alcanzó una loma boscosa, remontándola, y salió a un valle bastante ancho, por cuyo fondo pastaba una importante cantidad de ganado vacuno. Pudo advertir a dos hombres que lo custodiaban. Hombres de Mac Alien, a buen seguro.


  Atravesó el valle de modo que los otros no pudieron verlo, torció hacia el Sur y llegó junto al ancho y turbulento Double Mountain Fork del río Brazos. Ya había salido el sol y el día se anunciaba esplendoroso.


  Hora y media después, penetraba en la única calle de Tascosa.


  La población la componían tres docenas de edificios de piedra, madera y adobes, dos o tres de ellos de falso frontis, y unas cuantas chozas de mestizos diseminadas, por los pequeños campos, donde se cultivaba trigo y maíz, patatas y legumbres. Hallábase a una milla de distancia del apeadero por la sencilla razón de que fue fundada mucho antes de que nadie pensara en hacer pasar un ferrocarril por allí. Ahora no valía la pena removerla. El trecho era demasiado corto y cualquiera podía recorrerlo en un paseo.


  A aquella hora de la mañana, había pocos hombres a la vista. Tampoco abundaban las mujeres y los niños, pero todos se quedaron mirando a Ramón con gran curiosidad.


  La oficina del sheriff hallábase justo a mitad de la calle. Y el sheriff en persona se encontraba fumando con la espalda pegada a uno de los troncos que sostenían el tejadillo del porche. Fumando sin quitarle ojo y con una expresión especulativa.


  Era un hombre alto, delgado y bastante fuerte, de unos treinta años. Llevaba un gran revólver calibre 45 y la estrella bien visible en el chaleco. No hizo nada mientras Ramón llegaba a su altura y desmontaba, trabando ligeramente a su caballo antes de subir a la acera y encararlo.


  —Buenos días. ¿Es usted el sheriff?


  —Lo soy. ¿Y usted, quién es?


  No era una acogida muy amable. Por el rabillo del ojo, Ramón ya había advertido la presencia de otro hombre dentro de la oficina. Uno que no salió.


  —Me llamo Ramón Guerrero. Y vengo a efectuar una denuncia.


  —¿Qué denuncia?


  —Ayer unos hombres me robaron cuatro toros en mitad del campo.


  El sheriff se quitó despacio el cigarrillo de la boca Pareció ser una señal, porque el hombre que se encontraba dentro de la oficina salió empuñando un revólver, con el cual apuntó a Ramón. Este no hizo el menor gesto. No lo miró siquiera.


  —Vigílalo, Chet —la voz de Thrall sonaba ominosa. Dio un paso adelante, mirando malignamente a Ramón. —De modo que vienes a denunciar un robo, ¿eh?


  —De cuatro toros sementales de taza “Hereford”, sí.


  —Vaya, vaya… ¿Oyes eso, Chet?


  —Muy bien, Thrall… Le robaron cuatro sementales.


  Sonaba sarcástica la voz de ambos. Thrall siguió en igual tono su interrogatorio.


  —¿Y a dónde ibas tú con esos toros, di?


  —Se los llevaba al coronel Dryant, a su rancho.


  —Aja… De modo que se los llevaban a Dryant… y te los robaron.


  —Cinco hombres, a cosa de seis millas de la estación, arroyo arriba. Serían las doce del día.


  —¿Y qué has estado haciendo desde entonces, correr?


  —Estuve siguiéndoles la pista.


  Thrall y Chet cambiaron una rápida mirada. El segundo afiló su acento.


  —¿De veras? ¿Y conseguiste algo?


  —Descubrí a donde habían llevado mis toros.


  —¿A dónde?


  —Al rancho de un tal Gus Mac Alien.


  —¡Mientes, perro sucio! ¡Estás mintiendo!


  Alzando la mano, disparó una bofetada hacia Ramón. Este se hizo atrás, sin poder esquivarla del todo. Chet alargó su arma y le dio con ella un metido en los riñones. Thrall tenía ahora una mala expresión.


  —No te muevas, “greaser”. Tengo cosquillas en el dedo.


  —Desármalo, Chet. Vamos a darte una buena lección, maldito negro, ladrón. De modo que acusando a un honrado ranchero, ¿eh?


  Volvió a alzar la mano, abofeteando a Ramón. Chet estaba en aquel momento ocupado sacándole el revólver de la funda.


  Ramón trastabilló, como a resultas del golpe. Un segundo más tarde sus dos manos y todo su cuerpo se movieron en una sucesión de movimientos rapidísimos. Un golpe dado con el brazo izquierdo de abajo arriba y hacia atrás alcanzó de lleno a Chet y lo hizo jurar, pero también le desvió el revólver. La bala que disparó pególe a Ramón en una de las monedas de plata del cinto, luego en el facón y salió hacia fuera sin causarle más daño. La mano derecha del argentino se había movido como un relámpago y apareció armada con el filoso acero antes de que el ahora desconcertado sheriff, hubiera tenido tiempo de bajar la suya y extraer el revólver. El facón describió una breve curva y sajó la carne del antebrazo desde casi él codo, en diagonal. Thrall juró y sus dedos soltaron el revólver…


  Como un paso de baile, Ramón giró sobre sus pies y afrontó a Chet, que, con una mueca de rabia, lo apuntaba ya y estaba alzando el gatillo. El facón relumbró a la luz solar y su templada hoja cortó limpiamente tres dedos de la mano que sostenía el revólver, pegando contra el mango. El alarido de Chet debió escucharse en todo el pueblo. Una segunda bala escupió su arma, pero aunque disparaba a boca de jarro, apenas si rozó a Ramón porque los dos dedos restantes no sostuvieron la presión, el peso y el contragolpe aunados, con lo cual el revólver pareció escaparse de ellos.


  Todo había sido sobremanera rápido, tanto que los espectadores de la escena no hubieran podido decir con certeza lo ocurrido. Tampoco el sheriff y su ayudante, que de pronto se encontraron inermes ante el hombre a quien habían despreciado y cuya temible arma blanca brillaba ahora ante sus ojos con clara amenaza.


  Chet se miró alelado su mano mutilada. Estaba blanco como cal. Tragó saliva, miró a Ramón, que no le hacía apenas caso, balbució algo poco inteligible, como sollozando, y luego se mareó y cayó pesadamente a tierra.


  Thrall, por su parte, no estaba menos pálido. Con la mano izquierda se sujetó el brazo derecho ya ensangrentado. Jadeó:


  —¡Maldito perro sucio…! ¡Te colgaré por esto…!


  —Usted no va a colgarme por nada, sheriff. —Ramón se limpió lentamente la sangre de los labios reventados por la segunda bofetada—. Usted es un cobarde y un granuja. Vine a hacerle una denuncia de robo en su jurisdicción y en vez de atenderla me atacó a traición con otro hombre. No pueden alegar que obraron en defensa propia, dos contra uno y cogiéndome por la espalda. ¿Qué clase de sheriff es usted que responde a las denuncias con insultos y golpes?


  —Maldito seas… Te juro que me las pagarás… ¡Hombres, prended a este asesino, yo lo man…!


  Su orden terminó en un angustioso gorgoteo, porque la hoja del facón había subido a su garganta, deteniéndose allí no sin hacerle sentir la frialdad del acero. Los diez o doce hombres, algunos de ellos con armas en la mano, que habían salido corriendo al ruido de disparos y estaban lo bastante cerca para una intervención eficaz, no se atrevieron a intentarla.


  Ramón siguió hablando, con su suave acento y su perfecto inglés.


  —Me parece, sheriff, que no está portándose muy sensato. ¿Quiere que lo degüelle de un solo golpe?


  —Glu… guárdate de… de hacerlo…


  —Levante la voz y diga a sus conciudadanos que se acerquen dejando las armas quietas. Todos, hasta los niños. Vamos.


  Separó el facón lo justo. Ahora, Thrall estaba acobardado, más de lo que deseaba aparentar. Los oscuros ojos del argentino lo fascinaban tanto como el brillante acero manchado con su propia sangre y la de su ayudante.


  —¡Venid todos, incluso los niños! ¡Venid, maldita sea! ¡Y no disparéis…! Te he de arrancar la piel a tiras antes de colgarte, negro sucio…


  —Eso ya me lo han dicho otros con tanta fortuna como usted. Manténgase quieto si no quiere morir.


  Le sacó el revólver y lo empuñó, bajando el facón. Pegó la espalda a la pared, manteniendo a Thrall delante y sin quitar ojo a los que llegaban casi todos los cuales contemplaron la insólita escena con expresiones aturdidas.


  —Buenos días, señoras y señores —les habló con voz clara—. Me llamo Ramón Guerrero y soy argentino. Hice un viaje de más de un mes desde mi patria trayendo cuatro sementales de raza “Hereford” para el coronel Dryant, al que conocen todos ustedes. Llegué ayer por la mañana a la estación y casi al instante me provocaron dos valentones que se las proponían muy felices. Tuve que demostrarles su error y se alejaron sin que los haya vuelto a ver. Más tarde, me atacaron en el camino cinco hombres y tuve que picarle espuelas a mi caballo. Me robaron los toros y se los llevaron al rancho de un tal Mac Alien, dejándolos allí. Cuando vengo a denunciar el robo al sheriff, en vez de escucharme y actuar en mi ayuda, cumpliendo con su deber, me atacan él y otro, insultándome y golpeándome, amenazándome e intentando desarmarme. Yo ignoro las costumbres de ustedes; pero en mi tierra, cuando uno se ve atacado e insultado sin razón, se defiende y pelea. Es lo que he hecho y ya ven ustedes, el resultado.


  Calló. El cerco de caras resultaba altamente expresivo. Un hombre recio, de camisa roja arremangada, un herrero, dijo, entre asombrado y admirativo.


  —Lo estamos viendo, hombre. Y aún no lo creemos. ¿Cómo lo pudo conseguir?


  —Nos atacó de repente cuando le pedía su arma — gorgoteó Thrall—. Nos…


  —Cállate, embustero. Algunos de ustedes pudieron ver que mientras hablaba con su sheriff ése que está en tierra salió de la oficina empuñando un revólver y se puso a mi espalda. Pudieron ver cómo era golpeado. Ellos pensaban tenerme acorralado y no suponían que sería capaz de reaccionar. Los tomé de sorpresa, eso es todo.


  —Tiene razón. Pasó tal y como dice. Yo lo vi.


  Un hombre joven, quizá uno o dos años mayor que el propio Ramón, había hablado. Parecía un vaquero por su atuendo, pero llevaba un revólver muy alto, en una funda colocada junto a la hebilla del cinto, a la parte izquierda y con la culata hacia la derecha, más un cuchillo de caza. Tenía el pelo rubio oscuro, la cara afeitada, nariz aguileña y ojos de un color azul-gris que miraban derecho y frío. Centró la atención. Y un tipo vestido de tahúr lo interpeló con animosidad evidente.


  —¿Y quién demonios es usted, si puede saberse? Nunca lo hemos visto por aquí.


  Me llamo Vance y voy de paso. Estaba tomando un trago donde usted y salí a tiempo de ver lo sucedido.


  —¿De veras? Tiene usted, por lo visto, una mirada muy rápida.


  —Sé distinguir a un coyote ladrón a cualquier distancia. Y meterle una bala si sus ladridos me molestan.


  Su fría afirmación frenó la agresividad del tahúr. Pero era evidente que la situación no estaba clara aún. Iban llegando más hombres y por las trazas no eran, en su mayoría, gente honrada.


  —Me estoy desangrando —gruñó Thrall—. Y Chet también. Hagan algo, prendan a este hombre…


  —Vayan a llamar al médico, si lo tienen. Y usted, sheriff, deje de incitar a los demás contra mí. Ya han oído la verdad. Obré en defensa propia.


  —Estás hablando tú muy alto, hombre —dijo un tipo malcarado con dos revólveres al cinto. Y parecía expresar la opinión de la mayoría—. Será mejor que sueltes esas armas y te entregues. No pretenderás hacernos frente a todos. Te convertiremos en pedazos.


  —Pretendo que los agentes de la Ley me ayuden a recuperar lo que es mío y nada más.


  —¿De veras? Eso está aún por ver. Yo estuve ayer a la hora de llegada del tren en la estación y te vi, sí, pero no con otra cosa que media docena de cornilargos roñosos. También vi cómo “madrugabas” a dos vaqueros honrados que trataron de gastarte una broma, hiriendo a uno en la pierna y al otro hiriéndole el caballo. ¿Vamos a dejar que un extranjero, un sucio “greaser” traicionero y matón, siga cometiendo impunemente tropelías, hombre? Yo digo que debemos buscar ahora mismo una cuerda y estirarle el pescuezo…


  El murmullo amenazador se cortó en seco al intervenir de nuevo el vaquero llamado Vance. Se había colocado a la espalda del agitador y le habló con helada suavidad.


  —¿Vas a tirar tú de la cuerda, Wellman?


  El agitador volvióse como si oyera silbar a su espalda una cascabel.


  —¿Qué demonios dices tú? Yo no me llamo Wellman, sino…


  —No me interesa tu nombre actual. Ya sé que te lo cambias con frecuencia. Pero el que has hecho famoso, especialmente por la región del Red River y el Alto Trinity, es el de “Bloody” Wellman. Hacía meses que no se sabía de ti. Desde que asaltaste con Ingram y Hunt la diligencia de Dallas a Shreveport en las cercanías de Big Sandy, asesinando a un hombre y malhiriendo al conductor y a una mujer, para robar tres mil doscientos dólares.


  Súbitamente, la atención general se había desviado de Ramón y el sheriff a la otra pareja. El tan crudamente acusado tenía ahora sus manos engarfiadas sobre las armas, pero sin tocarlas. Sus facciones se habían oscurecido y parecía un lobo a punto de atacar.


  —Estás mintiendo, maldita sea tu estampa —rugió—. Retira eso o saca tu arma.


  —Si la saco, te mataré. Y te está esperando una horca para que bailes la última polca. No me gusta restarle trabajo al verdugo. Además, ofrecen mil por tu cabeza.


  Con una ronca blasfemia, Wellman apresó sus revólveres y tiró de ellos hada arriba.


  Antes de que hubiera terminado de sacarlos, el llamado Vance ya tenía el suyo en la mano. Pero entonces uno de los que estaban más cerca le dio un empellón. Y Wellman cobró momentánea ventaja.


  Ramón no había perdido de vista ni a uno solo de cuantos allí se habían reunido. Hizo fuego y le metió una bala en el hombro derecho a Wellman, que se tambaleo al recibirla y dejó caer el revólver de aquel lado. Al mismo tiempo, Vance recuperó el equilibrio, los ojos llameantes, disparó a quemarropa y le metió otro proyectil a Wellman en el cuerpo, empujándolo con su mano izquierda para terminar de derribarlo y volviéndose como un áspid en busca de quien lo empujó a él. El tal ya estaba sacando su propio revólver tan aprisa como pudo. Recibió el impacto de bala en el estómago, y se dobló con ronco gemido hacia adelante…


  —¿Algún otro granuja con ganas de atacar a traición?


  Había por lo menos veinte granujas allí. Las mujeres y los niños corrieron veloces, procurando alejarse cuando olfatearon una nueva pelea. Ya sólo quedaban hombres, si bien la mayor parte eran gentes más bien pacíficas. Nadie recogió el reto. Tres hombres por tierra y el sheriff inutilizado eran ya muchos.


  Mirando a Ramón, Vance le hizo un leve saludo con la mano izquierda.


  —Gracias, amigo, por la ayuda.


  —No hay de qué. Antes me ayudó usted.


  Vance miró a los dos tendidos a sus pies. El que lo empujara alevosamente estaba removiéndose en tierra, gimiendo. Se estiró de golpe y quedó terriblemente quieto sobre el polvo. En cuanto a Wellman, jadeaba pugnando por atrapar uno de sus revólveres aunque no podía levantarse. Le dió una lenta patada en el pecho, derribándolo por tierra. Y habló, alto.


  —Ya que parece sentir ganas de colgar gente, sheriff, aquí tiene una buena pieza. Reclamado por asalto a mano armada y asesinato en quince condados nada menos. Vale mil dólares. Métalo en una celda y avise a Lubbock o a Dallas para que vengan a por él. Y tenga mucho cuidado con las fugas. Podría pensar que usted se la facilitó y entonces vendría a pedirle cuentas de la misma.


  Sin la menor duda, entre ellos dos habían dominado la situación. Un hombre ya casi viejo, con un maletín negro, llegó presuroso en compañía de otro que debía haber corrido en su busca. Miró la escena, hizo una mueca y preguntó:


  —¿Por quién comienzo?


  —Por el sheriff —dijo Vance. Parecía haberse arrogado la voz cantante—. Está a dos dedos de desmayarse y, aunque mal, representa a la Ley en este pueblo. Luego se ocupará de los demás. Y en cuanto a ustedes, hombres, el que tenga tareas a realizarlas y el que no a tomar viento. Me está poniendo nervioso ver juntas tantas caras de granujas.


  Cuando un hombre habla así empuñando un revólver y luego de haber matado a otro, sólo hay una forma prudente de actuar: Aunque rezongando y a regañadientes, la gente comenzaba a marcharse cuando llegó un jinete a todo galope, atrayendo la atención.


  El jinete era Jake Olney. Refrenó a su caballo alzándolo de patas y miró incrédulamente a los caídos, al sheriff, a Vance y a Ramón. AI mirar a este último apretó la expresión y se le entrecerraron las pupilas mientras adoptaba una actitud cautelosa.


  —¿Qué rayos ha pasado aquí? ¿Qué le ocurre, Thrall?


  —Ya lo está viendo, hombre —Vance le habló con su fría suavidad tejana—. Hubo unos cuantos disparos.


  Olney se revolvió como en busca de pelea. Pero debió comprender que no le convenía en aquellos momentos.


  —¿Quién demontres eres tú?


  —Un hombre. Me llamo Vance. ¿Y tú, quién eres?


  —Vane, ¿eh? Oye, Thrall, tienes que formar una “pose” inmediatamente. Anoche los Dryant entraron en el rancho por sorpresa, asesinaron a Mie Smith y raptaron a Mac Alien, tras malherirlo. Lo han llevado a su casa y están parapetados allí.


  —Eso es mentira.


  La suave afirmación de Ramón Guerrero aplacó de golpe el murmullo alzado por la noticia que traía Olney. Este lo afrontó con violencia, llevando su mano al revólver.


  —¿Me estás acusando de embustero, “greaser”?


  —Estoy diciendo que las cosas no ocurrieron como usted afirma. Fui yo quien entró anoche en ese rancho, solo y sin ayudas. Amordacé al cocinero, también a una mujer joven. Luego me llevé a Mac Alien. Como no quiso venir por las buenas le destrocé la boca y le levanté un par de chichones bien gordos para convencerlo. En cuanto a ese Smith, no estaba más muerto que usted cuando lo dejé atado y amordazado dentro de la cuadra.


  CAPITULO VII


  Se había producido un cambio dramático en la situación. El propio Olney estaba desconcertado ahora.


  —¿Tú? —disparó por entre los dientes apretados—. ¿Quieres hacernos creer que lo hiciste tú sólo?


  —Y sin mayor esfuerzo. En cuanto usted y el otro que estaban con Mac Alien se fueron a dormir. Ustedes me robaron mis toros y creyeron que había salido corriendo a contárselo al coronel Dryant. Pero yo nada tengo que ver con el coronel. Mientras no me los pague los toros son míos y no iba a dejármelos robar por un puñado de granujas imbéciles. De modo que aguardé a la noche, entré en el rancho y me llevé al señor Mac Alien a sitio seguro. Va a estar allí, sin comer ni beber, atado como un asado listo para el horno, hasta tanto se me devuelvan mis toros sanos y sal-vos. Y si algo me sucede se morirá rabiando de hambre y sed. Porque no lo van a encontrar donde lo puse, aunque imaginan conocer el país y yo llegué ayer por la mañana.


  Su discurso estaba causando una profunda impresión. Incluso Thrall parecía haberse medio olvidado de su herida. Olney tragó aire profundamente. Se le veía sin saber qué hacer. Miró al sheriff, a quien acababan de dejarle al descubierto el antebrazo herido y sangrante.


  —¿Has oído eso, Thrall? ¡Confiesa que lo tiene secuestrado!


  —¿Y qué demonios quieres que haga? Iba a arrestarlo por la denuncia de tus hombres sobre lo de ayer y nos ganó la mano a Chet y a mí. Mira cómo me ha puesto, maldita sea su estampa. Y encima ha encontrado un compinche en ese vaquero, o lo que sea…


  Olney miró a Vance, que le sostuvo la mirada con frialdad. Luego a Ramón, que seguía con la espalda contra la pared. El machete en una mano y el revólver en la otra. Tragó aire y estalló, broncamente.


  —Muy bien, ya lo veo. Ya que tú nada puedes hacer, Thrall, lo haremos nosotros. Y en seguida.


  Luego picó espuelas a su caballo y lo lanzó sobre los mirones, que se apartaron a los lados como gallinas asustadas, alejándose al galope calle arriba y no tardando en desaparecer.


  Vance abrió el tambor de su revólver, sacó los cartuchos gastados y los repuso lentamente. Tenía una expresión especulativa cuando lo cerró con un golpe seco y lo guardó en la funda.


  —Y esto termina por ahora la cuestión. Señor Guerrero, creo que debe envainar ya su terrible machete. El sheriff no tiene ganas de pelea y tampoco me parece que salga por ahí un valiente a buscarle camorra, o a buscármela. Su denuncia está hecha y la han oído demasiadas orejas. ¿Qué le parece si nos tomamos un trago juntos mientras comentamos lo ocurrido?


  Ramón esbozó una sonrisa lenta.


  —Me parece muy bien, señor.


  Alargó la mano y limpió la hoja del facón en los pantalones del sheriff, que lo miró con odio refrenado.


  —La sangre es suya en parte —dijo, mientras se guardaba el arma. Luego le tiró el revólver a los pies—. Y el revólver también. Antes de proceder contra mí vaya pensando en la conveniencia de hacer testamento.


  Luego bajó y se acercó a su caballo, destrabándolo y tomándolo de la brida.


  —Cuando usted quiera, señor Vance.


  —Andando.


  Se alejaron despacio, tan tranquilos, hacia el saloon que estaba un poco más abajo y enfrente, como si no hubiera por allí más de uno que a gusto los habría baleado. El médico se dispuso a vendar la profunda herida del brazo al sheriff.


  —Tiene un buen corte, Thrall. Le llega al hueso. Lo menos en un mes no va a poder manejar el revólver, se lo advierto.


  —Antes he de acabar con esos dos, lo juro. Si no me hubiera cogido de sorpresa ese negro traicionero…


  —¿De sorpresa, Thrall? Parece que usted y su ayudante estaban bastante apercibidos. Yo, que usted, lo pensaría un poco antes de meterme de nuevo con ellos. Sé que ayer ese hombre, Guerrero, trajo cuatro hermosos ejemplares de la raza “Hereford” para el coronel. Me lo dijo el propio Granson mientras le curaba la pierna.


  —Tenga mucho cuidado con sus opiniones, doctor. Podrían indigestársele —fue la ronca respuesta del sheriff. El médico asintió con su silencio…


  Vance le indicó a Ramón un ruano de sólido aspecto atado al palenque delante del saloon.


  —Es mi caballo. Ate al suyo ahí y entremos.


  —¿Cree que será prudente?


  —Prudente, tal vez no. Efectivo, sí. Y usted ha hecho ya bastantes cosas en las últimas veinticuatro horas, por lo visto, para que no deba importarle una imprudencia más o menos.


  Ramón le sostuvo la mirada. Luego rió con risa seria.


  —Sí, tiene usted muchísima razón. Bien, adelante y que Dios nos ayude.


  Había bastantes clientes allí dentro. Y podía apostarse a que muy pocos miraron amistosamente a los dos vaqueros. Pero nadie se movió o dijo nada. Llegaron al mostrador, y Vance pidió licor. Bebieron sin prisas, luego Ramón pagó otro trago. No entró nadie mientras ni nadie hizo por aproximárseles. Había algunas muchachas pintadas en el local, pero ninguna pareció tener deseos de acercárseles.


  —¿Piensa quedarse aquí ahora, señor Guerrero? —inquirió Vance en voz bastante alta para que lo escuchara el camarero. Ramón denegó.


  —Sólo vine a hacer mi denuncia. Ahora me iré hacia el rancho del coronel Dryant a explicarle lo sucedido. Pienso esperar allí sentado a que traigan mis toros.


  —Es una buena idea. ¿Conoce el camino?


  —Ayer me lo indicaron en la estación. Supongo que no me perderé.


  —Yo nada tengo que hacer aquí tampoco. Llegué anoche, de paso para Lubbock. Tengo allí un viejo amigo que me ha prometido trabajo. Si no le importa cabalgaremos juntos un rato.


  —No tengo ningún inconveniente.


  —Pues vámonos.


  Salieron sin que tampoco nadie se opusiera. Montaron a caballo. La calle aparecía tan solitaria como al llegar Ramón al pueblo. Siguieron adelante, al paso. Frente a la oficina del sheriff estaban parados algunos curiosos, cuatro o cinco, haciendo comentarios. Se quedaron mirándolos. Vance los interpeló.


  —Díganle al sheriff que voy para Lubbook y que Tom Riley, el de aquella ciudad, es mi amigo. Que pienso venir con él a recoger el premio por Wellman o a ajustarle las cuentas si lo dejó escapar.


  —Se lo diremos, hombre.


  —Muchas gracias.


  Los dos jinetes salieron al paso de la población. Y el que afirmó llevaría a Thrall el aviso comentó, mirándoles alejarse.


  —Me parece, amigos, que esa pareja no se ha despedido ya de Tascosa…


  CAPITULO VIII


  Una vez fuera del pueblo, Vance sacó tabaco y le ofreció a su acompañante.


  —Bueno, Guerrero. Usted y yo nos encontramos subidos en el mismo penco. ¿Sabe lo que quiero decir con eso?


  —Me parece que sí.


  —¿Es verdad que capturó solo a Mac Alien?


  —Verdad pura.


  —¿Y dónde lo tiene? No me diga que encontró un refugio lo bastante escondido para dejarlo allí, desconociendo por completo el terreno.


  —Lo llevé al rancho del coronel.


  —Ya. Es lo lógico. Y lo que pensarán todos.


  —Confío en haberlos desconcertado un poco con mis palabras.


  —Usted es un individuo raro, Guerrero. Su inglés resulta mucho mejor que el mío o el de cualquier otro habitante de este Estado…


  —Lo aprendí en Inglaterra.


  —Caramba… Esa es toda una noticia. Es el primer vaquero que me echo a la cara que ha ido a aprender su inglés a Inglaterra.


  —Eso tiene una explicación. Nosotros poseemos una estancia a ochenta leguas de Buenos Aires que tiene tres mil kilómetros cuadrados de extensión. Allí criamos sobre quince mil cabezas de vacuno y unos dos mil caballos. También tenemos otra más pequeña al Oeste, junto a la Sierra de Córdoba, en un terreno como éste. La dirige mi tío. Manuel y se extiende por unos mil doscientos kilómetros cuadrados. En total la familia tiene unas veinticinco mil cabezas de vacunos y casi cinco mil caballos. Todos los años exportamos a Inglaterra carne curada, dos o tres barcos.


  Vance lo estaba mirando fijo.


  —Si todo eso es cierto, Guerrero, usted no es un vaquero vulgar…


  Ramón rió.


  —Me temo que no. Nuestra fortuna es de unos sesenta millones de pesos. Claro está que somos ocho hermanos en casa y otros seis en la de mi tío a repartir, de modo que todos tenemos que trabajar duro. Yo me crié en la pampa y aprendí a montar antes que a andar a pie. Tuve un preceptor gaucho que me enseñó cuanto sabía sobre la tierra y el ganado, los hombres también; y sabía mucho, Además, mi abuelo ha querido siempre que nos criásemos en el campo. Él levantó la hacienda a lanzazo limpio hace más de cuarenta años, cuando toda la pampa era salvaje.


  Vance escuchaba muy atento.


  —¿Y cómo vino a Texas con esos vacunos?


  Ramón se lo contó. Iban cabalgando por el terreno inclinado suavemente hacia el río, alerta a posibles encuentros. Al terminar su relato, Vance meneó la cabeza,


  —Eso explica unas cuantas cosas. Usted, Guerrero, emplea tácticas y armas que aquí no se conocen y por lo mismo resultan doblemente efectivas. Ha conseguido la ventaja de la sorpresa inicial y con ella contrapesó las desventajas de ser extranjero y desconocedor del terreno. En cuanto a los hombres, está en lo cierto. En todas partes son iguales.


  —Eso me movió a actuar como lo hice. Mi preocupación, ahora, es haber herido a dos representantes de la Ley. Eso puede crearme muchas dificultades, ¿verdad?


  —Menos de las que supone. Oiga, por lo que dijo., ese coronel debe andar necesitado de hombres, ¿no es así?


  —Lo está. Pero no sé si podrá contratarle. Mac Alien lo ha casi arruinado.


  —Nada pierdo por probar suerte. ¿Qué le parece?


  —A mí, muy bien. Le estoy de verdad agradecido por su ayuda.


  —Eso era de justicia. Y, bueno, ya es hora de que cambiemos de ruta. He visto polvo hacia el Sur, al otro lado del río. Alguien ha ido a avisar a la gente de Mac Alien que nos encaminamos hacia la del coronel. Si son torpes irán a buscarnos en la ruta que ayer usted seguía. Si no lo son, pensarán que tomamos el camino más derecho. ¿Por dónde vamos?


  —Por detrás de esa loma es buena ruta. El rancho queda a unas quince millas más o menos.


  —Pues andando. Los caballos tienen ganas de correr.


  Galoparon a ratos, a trechos marcharon al trote. Durante la primera hora de camino a nadie tropezaron. Luego, de pronto, surgió un pelotón de jinetes a su derecha, por el borde de una mancha boscosa. Seis jinetes.


  —Tenemos jaleo a la vista —dijo Vance, sacando su rifle de la funda—. ¿Qué tal tira usted?


  —Creo que bien —dijo Ramón sacando el suyo y alistándolo.


  Los seis jinetes ya les habían visto. Se lanzaron en su dirección, tratando de cortarles el camino. Iban a conseguirlo.


  —Quieren llevarnos hacia el río y acorralamos allí —dijo Vance—. Hagámosles correr un poco.


  Volvió grupas y lanzó a su caballo al galope por donde habían venido. Ramón le siguió, y los otros se lanzaron en su persecución.


  Cinco minutos después, los dos nuevos camaradas torcieron bruscamente hacia el Norte por un valle bastante amplio que seguía un afluente del Brazos. Sus perseguidores no habían conseguido adelantar ni un palmo de terreno.


  —No tienen caballos que se nos puedan acercar. Los burlaremos sin esfuerzo.


  —Eso creo.


  Así fue. Un cuarto de hora de carrera más les permitió no sólo rebasar de flanco a sus perseguidores, sino irlos rezagando lenta, pero seguramente, hasta que los perdieron de vista.


  —No nos fiemos, de todas maneras. Puede haber más.


  Había más. La bala de rifle pegó contra el tronco de un algodonero tras pasar rozando la cabeza de Ramón. Iban entonces por un terreno levemente ondulado entre un cerro alto y quebrado y una loma boscosa. De la loma había venido el disparo y vinieron tres más casi juntos. El caballo de Vance relinchó y se puso de manos al rasgarle una bala la oreja izquierda. Otra pegó contra la montura de Ramón, embotándose allí.


  —¡Vamos hacia aquel lado!


  Tendiéndose sobre los cuellos de sus animales, los dos jinetes lanzáronlos al galope tendido, empuñando sus rifles y mirando hacia la emboscada, de donde salía un fuego graneado por suerte para ellos ineficaz. Al poco salieron de la espesura cuatro jinetes que se lanzaron en su persecución.


  —Cuatro son pocos —dijo Vance—. ¿Qué le parece?


  —Lo mismo que a usted.


  —Pues a por ellos.


  Refrenando a sus cabalgaduras, las lanzaron en opuestas direcciones, alzando los rifles. Los cuatro perseguidores, al ver su maniobra, vacilaron un tanto. Luego se fueron hacia Vance y abrieron fuego graneado sobre él.


  Ramón detuvo en seco a su alazán, se afianzó en la silla y siguió unos instantes a uno de los contrarios con el rifle. Estaba a casi trescientas yardas de distancia y galopando…


  Apretó el gatillo, y el caballo pegó un bote raro, despidiendo a su jinete, que rodó por el suelo. Casi al mismo tiempo, Vance derribaba a otro de un certero balazo. Los dos restantes volvieron grupas a toda prisa y se lanzaron como locos en demanda de amparo entre los árboles.


  El hombre derribado por Ramón estaba levantándose y sacando su revólver. El alcanzado por Vance no se movía. Los dos jinetes acercáronse rifle en mano, y Vance disparó una bala a los pies del contrario, ordenándole tirar el revólver y levantar las manos. Tras corta vacilación, el otro obedeció.


  Era joven, de poco más de veinte años, rubio, de duras facciones contraídas por la impotencia, el dolor y el temor. Sin embargo, los afrontó.


  —¡Tirad de una vez, malditos!


  —Nada de eso, hombre —Vance usaba su acento cortante y dominador—. Nos vas a acompañar ahora y de paso nos calentarás las orejas con tu charla. Monta a caballo.


  —No puedo, maldita sea. Tengo un balazo en la pantorrilla.


  —No te impedirá cabalgar. Andando.


  —No lo haré. Y no esperéis cuartel. Mis compañeros…


  Vance había tomado su reata de cuero. La revoleó y se la lanzó. El herido trató de impedirlo, pero el lazo cayó sobre sus hombros y lo sujetó. Con ambas manos atrapó la reata, tratando de mantener el lazo abierto. Vance tironeó y lo echó por tierra.


  Ramón saltó ágilmente y se le vino encima cuando se levantaba, poniéndole delante de los ojos la punta del facón.


  —Ya basta, hombre —le dijo con suavidad. El otro se quedó quieto.


  Lo hicieron subir al caballo de su compañero, ya que el suyo estaba herido por el mismo proyectil que le pegó a él en la pierna. El alcanzado por Vance yacía sobre la hierba, los ojos cerrados y gimiendo débilmente, el pecho ensangrentado.


  —Este no va a molestamos por ahora. Vamos.


  —No podemos dejarlo morir así.


  —Vendrán sus compinches a recogerlo.


  Alzó el rifle y disparó tres veces. Luego ordenó al prisionero que siguiera adelante.


  —¿Eres del equipo de Mac Alien? ¡Contesta!


  —¡Idos al diablo!


  —O contestas o te echo la reata al cuello y te llevo arrastrando hasta que la lengua te salga una yarda fuera de la boca.


  El preso tragó saliva y decidió responder.


  —Sí, soy de su equipo. Y os vamos a…


  —A callar. ¿Cuántos hombres andáis por el campo tras de nuestra huella?


  —Demasiados para que podáis acabar con todos.


  —Ya vamos acabando con algunos. ¿Hay gentuza del pueblo con vosotros?


  —Yo no he visto a nadie.


  —Comprendido. Bueno, te seguiremos interrogando en el rancho del coronel.


  —No llegaréis allí.


  Los dos amigos cambiaron una mirada. Vance dijo, suave:


  —¿No, eh? ¿Dónde supones tú que nos están esperando tus amigos?


  —Ya lo averiguaréis.


  —Muy bien. Pero no te arriendo la ganancia. Te meteré una bala en la cabeza apenas escuche el primer disparo. Tú verás.


  El otro pareció impresionarse, aunque aguardó silencio.


  Cabalgaron otros veinte minutos sin ningún tropiezo. Se encontraban ya cerca del rancho del coronel. Doblaron un cerro y descubrieron las edificaciones a cosa de una milla de distancia. También les llegó el sonido de los disparos.


  Se detuvieron. El preso tenía una expresión bastante irónica en los ojos. Vance y Ramón examinaron el espacio abierto que tenían delante.


  —Han rodeado al rancho pero no se atreven a atacarlo. Puede que haya diez o doce hombres ahí delante.


  —Eso creo. Me equivoqué…


  —No tiene mayor importancia. Andando. Vamos a pasar.


  —¿Cree que podremos?


  —Si usted pudo anoche entrar en el de Mac Alien, y llevárselo, no vamos a dejar de intentarlo ahora.


  —Debemos ocultamos.


  —Ocultarnos, nada. Yendo a las claras no desconfiarán hasta que sea demasiado tarde para ellos. Tenemos al sol de espaldas. Verán tres jinetes y saben que éramos dos al salir del pueblo, o tal vez lo esperan solo. Creerán que se trata de amigos suyos. Para cuando descubran la verdad los tendremos al alcance de nuestros rifles. Y en cuanto a este amigo, no es mucho lo que va a poder hacer para impedirlo. Como alce la voz lo mato.


  Ramón nada dijo. Se daba cuenta de que en su compañero había hallado un valiosísimo auxiliar inesperadamente.


  Cabalgaron ladera abajo y luego se lanzaron al trote, llevando al preso entre los dos y un poco adelantado. Había muchos vacunos pastando por allí, al parecer alejados del rancho por el tiroteo. Pero nadie cerca.


  Allí delante seguía el esporádico fuego de rifles. Al parecer, los hombres de Mac Alien habían puesto cerco al rancho en un intento fallido de rescatar a su patrón. Ahora ellos dos tenían que atravesar la línea y llegar al rancho. No resultaba, ni mucho menos, una empresa fácil.


  CAPITULO IX


  Los sitiadores no parecieron desconfiar, como dijera Vance. De cualquier forma, pudieron llegar a doscientas yardas de ellos sin escuchar ningún disparo.


  Había dos hombres apostados a ambos lados del camino, separados por unas sesenta yardas entre sí. Aquella parecía ser la distancia aproximada que separaba a todos ellos. Ninguno debía encontrarse a menos de cien de la casa ranchera. Ramón y Vance tenían en perspectiva, pues, una galopada de casi cuatrocientas yardas, la mitad de cuya distancia podrían flanquear en relativa seguridad.


  Se miraron. El preso estaba rígido en su montura.


  Se entendieron con la mirada…


  Uno de los que disparaban a los lados del camino se volvió al oirles llegar y les gritó que se cubrieran. Pero el otro, al hacer lo mismo, gritó otra cosa y movió su rifle, enviándoles una bala. Vance picó espuelas a su caballo, y Ramón lo imitó dejando atrás al preso, ya inútil para su propósito. Aquél comenzó a chillar diciendo quiénes eran, por más que ya resultaba innecesario.


  Los dos jinetes avanzaron como rayos contra los desconcertados hombres de Mac Alien. Ramón sintió rozarle la mejilla derecha una bala. Hizo fuego sobre el hombre que tenía delante y le vio soltar el rifle, llevándose ambas manos a la cabeza y cayéndose de espaldas primero, de costado después. Sin esperar a más averiguaciones tendióse sobre su caballo, oteando en busca de otros enemigos y gritándole a la oreja al alazán:


  —¡Corre, “Relámpago”, corre, corre!


  El noble bruto no necesitaba de tal estímulo, pero semejó cobrar alas entonces. A la derecha de Ramón dos o tres hombres de los que cercaban el rancho gritaron y dispararon contra él. Por la izquierda llegaban también proyectiles disparados desde el, arroyo. Vance había derribado malherido a su hombre y galopaba en el polvo que levantaban los cascos de “Relámpago”. El que habían llevado con ellos desmontó y corrió, renqueando, hacia uno de los caídos, tomando su rifle y abriendo fuego sobre ellos. Pero ya alcanzaban las construcciones rancheras y desde dentro del edificio principal y el dormitorio de peones los defensores estaban ayudándoles con sus propios disparos.


  Ramón se tiró al suelo y llevó, corriendo agachado, al caballo hacia la cuadra, metiéndolo a resguardo de las balas. Cuando salía, entró Vance con el suyo. Tenía sangre en la cara, pero no parecía seriamente herido.


  —¡Quedémonos aquí! Podremos batir el terreno desde lo alto de la cuadra —le advirtió mientras iba a poner el suyo a cubierto. Ramón dio vuelta y fue tras él.


  —¿Dónde le dieron?


  —Un rasponazo en la cara. Nada serio. Sígame. Vamos a darles trabajo a esos de fuera.


  Los dos hombres corrieron hacia la parte alta de la cuadra. Estaba formada por un muro de piedra y barro bien trabado con cal que llegaba a la altura de un hombre, alzándose sobre él otro de adobes hasta el techo. Este era de tejas sobre recias vigas sin desbastar y encima un entramado de cañas secas cogidas en las márgenes del arroyo. Hacia la parte que miraba al patio se abría la parte alta de la construcción. Hacia la opuesta y al fondo quedaba una especie de troneras horizontales pegadas al techo. Toda la parte alta estaba destinada a contener forraje y casi llena de él.


  Los dos hombres se parapetaron, uno en la parte que miraba al exterior y el otro, Ramón, al fondo.


  El argentino oteó por la tronera, no tardando en localizar a dos de los atacantes. El fuego de éstos se mantenía, al parecer, de manera rabiosa y discontinua.


  Ramón aguardó a que el tirador que tenía más cerca hiciera tres disparos. Mientras, tomó cuidadosamente puntería. El hombre estaba parapetado detrás de un par de algodoneros jóvenes y un parapeto de piedras que él o alguien había alzado entre ambos troncos. Solía sacar cabeza y hombros, apenas un par de segundos para efectuar el disparo. Luego desaparecía velozmente.


  En el momento en que iba a hacer fuego de nuevo, Ramón apretó el gatillo. El hombre desapareció. Y no volvió a disparar más.


  El otro que se encontraba a tiro de Ramón debió tomar buena nota de lo ocurrido, porque el argentino le vio salir corriendo de su ahora precario refugio en demanda de otro más seguro. Antes de que pudiera centrarlo en su mira, estallaron dos disparos hacia la casa principal. El asaltante dio un bote de carnero y luego comenzó a reptar como un lagarto, mientras los proyectiles levantaban pequeños surtidores de polvo muy cerca de su cuerpo. Ramón contribuyó a acelerar su huida con un par de balas. Luego oyó la voz calmosa de Vance a sus espaldas.


  —Me parece que han perdido las ganas de seguir jugando a guerras.


  —¿Usted cree?


  —El tipo a quien apresamos y que luego se puso a disparar contra nuestras espaldas ha dejado de hacerlo y yo no le di. Venga, mire esto.


  Ramón se le acercó y miró.


  —Ahí a la derecha, hacia ese algodonero.


  No necesitaba la indicación. Allí abajo, un hombre estaba arrastrando penosamente a otro que por lo visto iba muy malherido, llevándoselo hacia la margen del arroyo.


  —Nuestro antiguo prisionero y el otro al que acerté cuando forzamos el asedio —dijo Vance—. Todo este lado del rancho está ya libre de atacantes.


  —Sí, están marchándose —dijo Ramón—. Vea allá abajo, entre los árboles.


  Se iban. Cuatro o cinco jinetes movíanse por la margen del arroyo, a unas doscientas yardas de las construcciones rancheras. Desde la casa de peones y el edificio principal les enviaron algunas balas, pero ellos no se molestaron en contestarlas. Al parecer habían perdido la esperanza de forzar una decisión. Dos de los jinetes salieron del resguardo de los árboles llevando sendos caballos de las riendas y se acercaron, encogidos sobre sus monturas, al que transportaba al herido. Uno de ellos se apeó y lo ayudó a cargarlo de cualquier modo sobre uno de los caballos. Se veía su mucha prisa a pesar de la distancia. Ramón comentó con voz pausada:


  —Al enemigo que huye, puente de plata…


  —Sí. Ya van bastante escarmentados. Bajemos.


  Salieron al patio en el momento en que se abría la puerta principal dando paso al coronel rifle en mano y seguido por su hijo Brad. Del dormitorio de peones salieron tres vaqueros también armados con rifles. El coronel llamó a Ramón con voz tonante.


  —¡Hey, hijo, acércate! ¿Cómo estáis tú y tu amigo?


  —Muy bien, coronel. ¿Y ustedes?


  —No podemos quejamos. Esos granujas trataron de asaltamos, pero conseguimos mantenerlos a raya. Hacía cinco horas que nos tenían aquí encerrados. A uno de mis peones le han estropeado el hombro izquierdo y a mi se me han llevado un trozo de oreja, eso es todo. Habéis tenido una formidable intervención, muchachos. Bueno, preséntame a tu amigo para que pueda darle las gracias.


  —Con mucho gusto, coronel. Sólo puedo decirle que se llama Vance y que esta mañana me ha ayudado mucho en el pueblo, generosamente.


  —Entonces sea bienvenido. Si en algo puedo ayudarte, Vance, cuenta conmigo para lo que sea.


  Vance estrechó firme la mano del coronel, sosteniéndole la mirada.


  —Mucho me alegra conocerle, coronel. Ya había oído de usted y de su lucha. Ocurre que llegué anoche casualmente a Tascosa y esta mañana tuve ocasión de presenciar cómo el amigo Guerrero se desembarazaba del sheriff y otro tipo de un modo tan espectacular como eficaz…


  —¿Hizo eso?


  —Bueno, yo…, yo tuve que defenderme.


  —Y se defendió como un gato montés al que le han pisado la cola. Demontres, coronel; este vaquero argentino hace diabluras con esa especie de machete que lleva. Pero volviendo a mí, intervine a causa de haber reconocido a cierto salteador de Bancos y diligencias muy reclamado, por cuya captura ofrecen mil dólares. De paso tuve ocasión de prestar un pequeño servicio a Guerrero, que éste me devolvió en seguida. Luego, cuando me dijo que se proponía venir acá, me ofrecí a acompañarlo, pensando que tal vez usted tenga empleo para un vaquero bastante peleador.


  —Y tanto que lo tengo, demontres. Quedas contratado desde ahora mismo. No es mucho lo que puedo pagarte, pero…


  —No se preocupe. De eso ya hablaremos después.


  Ramón estaba mirando a Joyce Dryant, que, aún pálida y agitada por las emociones del breve asedio, había salido al porche; seguida por su hermana. Las dos muchachas miraban hacia el grupo de hombres con interés y alivio evidente. Cuando Ramón se medio quitó el sombrero para saludarles, Joyce se ruborizó, y Alice le dijo algo a su hermana en tono bajo, al tiempo que le contestaba con la mano.


  Uno de los peones advirtió al coronel:


  —Alcanzaron a Reddis Fisher, coronel. Ya no necesita cuidados.


  —Maldita peste de cuatreros asesinos… ¿Y los demás?


  —Todos bien.


  —Bueno, marchad unos cuantos con mi hijo a inspeccionar el terreno. Si ha quedado algún asaltante en el campo, traedlo al patio y dejadlos detrás de la cuadra. Si tropezáis algún herido… Bueno, soy un ser humano, no una bestia feroz. Traedlos y los curaremos. Vosotros, muchachos, entrad y nos contaréis vuestros trabajos.


  Ramón fue delante. Y saludó a las dos muchachas con la vista fija en Joyce, que parecía nerviosa.


  —Me satisface mucho verlas sanas y salvas, señoritas.


  —Oh, nosotras hemos estado muy preocupadas por usted —le contestó Alice con desparpajo—. Sobre todo Joy rezó lo suyo para que nada le ocurriera.


  —¡Eres una…, una deslenguada, Lizzy Dryant! —le dijo Joyce, roja hasta las orejas—. No le haga caso, señor Guerrero…


  —Para mí es muy halagüeño si se acordó de rezar por que nada me sucediera, señorita. Me llena de orgullo, créame.


  —Yo… yo… yo tenía que rezar. Usted es nuestro amigo…


  —Claro que sí —Alicia tenía un brillo pícaro en los ojos—. Un estupendo amigo. Ande, pase a dentro antes de que Joy ya no sepa dónde poner los ojos y las manos.


  Joyce la fulminó con la mirada y se escabulló hacia el interior, mientras Ramón sonreía, pensativo. El coronel y Vance habían presenciado la escena un tanto apartados y nada dijeron. Pero sonreían también…


  CAPITULO X


  Dentro de la casa las balas de los atacantes habían dejado sus huellas en algunos desconchados y muebles astillados, aunque la mayor parte de los proyectiles pegaron altos, junto al techo. Un hombre, un peón joven, estaba sentado en el sillón habitual del coronel con el torso desnudo y el hombro izquierdo cuidadosamente vendado, una mueca de dolor en el rostro y un vaso de whisky mediado en la diestra. La señora Dryant, con el vestido y el delantal manchados de sangre, terminaba de recoger el material de cura. Miró a Ramón con alivio y a Vance con cierta curiosidad. Joe Dryant estaba, revólver en mano, guardando el cuarto donde tenían encerrado a Mac Alien. Sonrió abiertamente a Ramón.


  —Saca a Mac Alien —dijo el coronel—. Quiero que sepa la suerte que han corrido sus bandidos. Sentaos, muchachos. Claire, Joe, éste es Vance, de cualquier parte de Texas. Ayudó a Ramón en Tascosa y lo he contratado. Mi esposa y mi hijo menor. Mis dos hijas. Claire, mataron al pobre Reddy. Malditos sean, pero les dimos lo suyo… Llegaron temprano, como me imaginaba, y se lanzaron al ataque. Eran catorce o quince, pero los recibimos con plomo ardiendo y tuvieron que escamparse y buscar cobijo. Entonces cercaron el rancho y se pusieron a tiroteamos. "Dos o tres se marcharon, supongo que a buscar refuerzos. Y ahora, Ramón, cuéntanos cómo te ha ido y qué fue esa lucha tuya con el sheriff. Vaya, aquí tenemos al granuja máximo. ¿Qué le parece. Vance?


  Joe acababa de sacar a punta de revólver al prisionero, atado con reatas como un paquete desde las caderas a los hombros. La sangre se le había secado en la cara y la hinchazón de la boca rota apenas si había cedido un poco. Le brillaban las pupilas igual que las de un lobo y envolvió en una mirada henchida de odio a sus oponentes. El coronel le habló con exultancia severa.


  —Bueno, Mac Alien, tus perros rabiosos no consiguieron salirse con la suya y han escapado con el rabo entre piernas. ¿Qué te parece eso?


  —Ya vendrán más y mejor preparados —la voz salía ronca, dificultosa, por entre sus labios partidos y sus dientes saltados—. Vendrán y no dejarán a uno de vosotros con vida.


  —Tú no lo verás, de todos modos. ¿Te das cuenta? Si las cosas se nos ponen feas te meteré una bala en ese negro corazón tuyo.


  Vance había estado contemplando al prisionero con mucha fijeza. Ahora habló, centrando la atención.


  —¿Dice que conoce a este hombre como Mac Alien, coronel?


  —Sí. Gus Mac Alien es su nombre, al menos desde que apareció la vez primera por aquí hace unos seis años. ¿Por qué lo pregunta? ¿Acaso le conoce?


  —Me parece que sí. Pero no por ese nombre. ¿Les importa lavarle la cara un poco?


  —No faltaba más. Joe, lávasela.


  Joe obedeció. Todos estaban ahora pendientes de Vance, que había sacado tabaco y papel y comenzó a liar un cigarrillo con manos diestras sin quitar ojo a Mac Alien, el cual, evidentemente, se había puesto intranquilo y a su vez lo miraba como tratando de centrarlo en sus recuerdos.


  Sin muchos miramientos, Joe le pasó por la cara una toalla mojada. Mac Alien se sacudió como un perro mojado, pero resultó significativo su silencio. Vance mojó con la lengua el borde del papel, lo pegó y se lo puso en la boca, sacando el mechero y haciendo saltar la chispa con un golpe seco. Encendió el cigarrillo y dio una lenta, larga chupada. Todos estaban en vilo. El coronel no se aguantó.


  —¿Y bien?


  —Sí, no me había equivocado. Entonces llevaba el rostro completamente afeitado, era más delgado y no tenía esas entradas, pero es el mismo. Hace ocho o diez años, desde Brownsville hasta Piedras Negras, a lo largo de la frontera y hasta la región del río Nueces, se le conocía por Glenn Hamlin y ése es su nombre verdadero. Tal vez ustedes, coronel, lo hayan oído alguna vez. Era uno de los lugartenientes de Sam Pierce y no de los mejores. Después que Dexter mató a Pierce y a “Frenchie” Taylor en el asalto al Banco de Laredo, Hamlin, que iba con ellos, pudo escapar y atravesar el río. Iba herido y se dijo que había muerto en México, creyéndolo muchos porque no volvió a aparecer por allí. Vaya, vaya… Es una verdadera suerte, coronel. Aún hay un premio de tres mil dólares por la cabeza de este hombre.


  Calló, y sobrevino un intenso silencio. Todos miraban ahora a Mac Alien, que tenía una expresión cautelosa y dura. Él lo rompió, gruñendo:


  —Tú estás loco. O borracho, o ves visiones. Nunca estuve por la frontera ni tengo nada que ver con ese Hamlin.


  —Eso dices. Pero hay mucha gente allá que se acuerda aún de ti perfectamente, como yo mismo te he reconocido.


  —A mí no me sorprende —dijo el coronel—. Y sí, he oído de Hamlin. No puede ser peor su fama que los hechos de Mac Alien aquí. De todos modos un motivo más para guardarlo a buen recaudo. Y ahora, Ramón, cuéntanos que has hecho por Tascosa.


  Así instado, Ramón hizo un relato conciso de lo sucedido, provocando exclamaciones a los Dryant. Procuró realzar la intervención de Vance, pero éste no se lo permitió, relatando de un modo gráfico y exacto su propia hazaña. Cuando terminaron, las dos muchachas mirábanlos con pupilas brillantes, el coronel estaba entusiasmado y también su hijo y el vaquero herido. Hasta la señora Dryant parecía contenta. El que estaba más sombrío que nunca era Mac Alien.


  —Que me muera ahora mismo y no pueda alcanzar a ver colgado a este bandido si no es la segunda gran noticia que recibo en doce horas, muchachos. Demonios, habría dado cualquier cosa por estar presente cuando macheteaste a esos dos granujas, Ramón. Ya sé cómo usan los gauchos su facón, por haberlo visto allá cuando estuve. Y no me sorprende que los ganaras de la mano. ¿Qué te parece, Mac Alien, Hamlin o como diablos te llames? Una bonita historia, ¿eh?


  La réplica del preso fue una soez blasfemia. El coronel frunció el ceño.


  —De acuerdo, hombre. Te seguiremos dando el único trato que mereces. Joe, Vance, llévenselo adentro.


  Mac Alien opuso una inesperada resistencia, obligando a Ramón a intervenir también. Entre maldiciones, blasfemias y amenazas lo condujeron a su encierro, tirándolo al suelo de un fuerte empellón y cerrando la puerta, junto a la que quedó Joe de guardia.


  —Si es Hamlin realmente, debe estar sufriendo un infierno —dijo el coronel—. Y me alegro. Cada vez que me acuerdo de mi hijo asesinado a mansalva… Bueno, tomad asiento y descansemos un poco mientras las mujeres preparan algo de comer.


  —Será mejor que ayudemos a sus peones a batir el terreno, coronel. No creo que todo haya terminado ya.


  —¿Supones que volverán esos?


  —Al parecer, los que estaban sitiándoles nada sabían de lo ocurrido en Tascosa. Eso significa que hay un nutrido grupo de hombres por el campo que no tardará en reunírseles. Nosotros sólo hemos llegado a cubrir bajas. Ellos regresarán reforzados.


  —¡Hum! Que lo hagan. Les demostremos de nuevo lo fútil de su intento. Últimamente reforcé la casa y también la de los peones y la cuadra, de modo que no resulta fácil asaltamos. De todos modos, vamos, sí. Vosotras preparad mientras la comida.


  Ya venían los peones con Brad Dryant. Y traían con ellos a tres cuerpos humanos.


  —“Slim” Rodgers, Buddy Sloan y “Cow Face” Smith —comunicó Brad a su padre—. Los tres están bien muertos. No encontramos a nadie más, pero es evidente que tuvieron algunos heridos.


  —Tres bandidos menos — gruñó el coronel—. Llevadlos detrás del galpón y dejadlos allí. ¿Trajisteis sus armas?


  —Todas.


  —Quitadles los cintos de balas. Podrán sernos útiles si vuelven sus compinches. Eran hombres dé Mac Alien, no vaqueros.


  Durante la hora siguiente, los peones del coronel, su hijo Brad, Ramón-y Vance se dedicaron a reforzar las defensas del rancho y distribuir puestos de combate con vistas a otra posible incursión enemiga. En conjunto eran ahora diez hombres en condiciones de pelear, contando al vaquero herido en el hombro y a Joe Dryant, que sólo podían hacerlo con revólver. Los últimos acontecimientos y saber que tenían preso al jefe de sus enemigos les daba una moral de combate muy fuerte a los peones.


  El campo permanecía tranquilo hasta donde alcanzaba la vista. Si las gentes de Mac Alien estaban reagrupándose, no regresarían hasta el atardecer, con miras a formalizar un sitio en toda regla:


  —No es mucho lo que nosotros podemos hacer, salvo esperarlos —comentó el coronel mientras comían—. De todas formas están ahora sin cabeza y no les será fácil coordinar una acción agresiva de verdadero empuje. Y somos suficientes para mantenerlos a raya el tiempo necesario.


  —Si entre ellos hay alguno con sesos, coronel, lo que harán será cercarnos y tenernos así todos los días que resulten necesarios, hasta que nos comamos todo lo que guarde en su despensa —dijo Ramón—. Pueden hacerlo teniendo a la Ley de su parte, me parece.


  El coronel rió.


  —No les arriendo la ganancia. ¿Me crees tonto, hijo? He sido soldado y desde el primer momento previne la posibilidad de un sitio en toda regla. Tengo en casa comida para tres meses para todos nosotros.


  —¿Y agua? También se bebe.


  —¿No has visto la cisterna? Hay agua bastante para muchos días, no sólo para nosotros, sino también para los caballos.


  —De todas maneras, yo creo que las mujeres deberían ser evacuadas, señor.


  —¿Evacuadas? ¿Quieres decir enviarlas a Lubbock con el tren? Por todos los diablos, no se me había ocurrido…


  —Yo no me marcho, Ben —le dijo su mujer con voz segura—. Pero Joy y Lizzy deberían tomar el tren antes que sea demasiado tarde.


  —No pretenderás que hagamos tal cosa, mamá —se acaloró Joyce—. De ninguna manera nos moveremos de casa. No podríamos sosegar…


  —Vosotras haréis lo que yo os mande —tronó su padre con enfado—. Y me parece que Ramón ha tenido una excelente idea. Sin embargo, no veo cómo podríamos hacerlo. Si esta gente llega hoy mismo…


  —¿A qué hora pasa tren para Lubbock, coronel? —inquirió Vance. .


  —Pasa uno a las once de la noche, pero no se detiene en Tascosa. Hay otro diurno, pero sólo los alternos. Le toca mañana. Pero no pueden tomarlo, porque se enterarían inmediatamente en la ciudad y Thrall podría impedirles subir. Otra cosa sería si pudiéramos escoltarlas, pero no es posible…


  —Si salimos de aquí a caballo a las nueve, ya oscurecido, podemos llegar a la estación antes que pase ese tren —dijo Vance—. Podríamos ir sus hijas, su hijo Joe y Cook, el vaquero herido, más Guerrero y yo. Obligaríamos al jefe de estación a que detuviera el tren el tiempo justo para que subieran ellos cuatro y luego regresar nosotros al rancho. Sus hijos podrían encargarse de llevar una carta mía al sheriff de Lubbock. Le conozco hace tiempo, y en cuanto sepa que Hamlin, Wellman y puede que algunos otros granujas reclamados andan por aquí no dejará de apresurarse a echarnos una mano.


  —¿Cómo? No tiene jurisdicción aquí.


  Una fina sonrisa entreabrió los labios de Vance.


  —Conozco un poco a Tom Riley, el sheriff de Lubbock, coronel. Y me parece que cuando tenga noticia de lo que aquí está sucediendo le importará poco ese asunto de jurisdicciones…


  CAPITULO XI


  A las cinco de la tarde, más o menos, el peón que montaba guardia fuera trajo el aviso de que se acercaba un nutrido pelotón de jinetes. Rápidos, los del rancho se aprestaron a la defensa, corriendo cada cual a ocupar su puesto de combate. El coronel, su hijo, Ramón y Vance se adelantaron hasta el borde del patio.


  —Lo menos veinte.


  —Sí. Ya le dije que vendrían.


  —Bien, les esperaremos.


  El pelotón que llegaba se detuvo a unas doscientas yardas del núcleo de construcciones rancheras y del mismo destacaron cinco hombres. Tres iban delante y uno llevaba el brazo derecho en cabestrillo. El coronel frunció el ceño.


  —Piensan hacerlo legalmente. Viene Thrall con el juez Woolton y con ese maldito picapleitos de Jarrell.


  —A ver qué quieren.


  Los cinco hombres llegaron a la entrada del rancho, y los dos que formaban escolta se quedaron algo rezagados, examinándolo todo con sumo interés. Thrall, pálido y fosco, cabalgaba entre dos hombres vestidos de levita, uno ya casi viejo, de cara abotargada, otro de unos cuarenta años, con rostro afilado de garduña y ojos muy brillantes. Los tres se pararon a corta distancia del cuarteto que los aguardaba.


  —¿Qué os trae por aquí? —inquirió duramente el coronel.


  Le contestó el hombre de cara abotargada.


  —Venimos en nombre de la Ley, cuyos representantes somos en este condado, coronel Dryant. Venimos a reclamarle la inmediata entrega de su vecino Gus Mac Alien, secuestrado anoche en su propio rancho por ese extranjero que tiene usted al lado, y también la entrega de ese mismo extranjero para que responda a los cargos de asalto nocturno, secuestro y agresión a la autoridad. Le advierto que con su actitud está poniéndose al otro lado de la barrera, coronel.


  El coronel tenía la cara blanca de ira.


  —Y yo le advierto a usted, Woolton, que se puede ir al infierno con su charla legal. A todos nos consta la clase de Ley que representan ustedes y la ralea de gentuza que les apoya. Es cierto que tengo ahí dentro a Gus Mac Alien, cuyo verdadero nombre parece ser el de Hamlin, bandido notorio reclamado en la región de la frontera por buen acopio de crímenes. Pero que me desuellen vivo los comanches si pienso entregárselo.


  —Un momento, coronel —intervino Ramón con voz suave—. La cosa va contra mí en especial, al parecer. No sé qué versión le habrán contado del asunto, juez. Pero ese hombre que cabalga a su lado con la mano vendada es un despreciable cobarde y amigo de delincuentes. Traje desde mi país cuatro sementales “Hereford” para el coronel y me los robaron por el camino…


  —Estás mintiendo, hombre —le dijo con fría voz el tipo de cara de garduña—. Eres un embustero. En toda la zona no hay otros “Hereford” que los comprados por mí hace dos semanas en Houston y que trajeron para el señor Mac Alien. Tengo en mi despacho los comprobantes de compra y ya se los he enseñado al juez.


  —¡Maldi…!


  —Calma, coronel —Vance detuvo el colérico movimiento del viejo soldado—. Dejémosles hablar a sus anchas.


  Jarrell y Thrall lo miraron con cierta aprensión. Por su parte, el juez añadió, severo:


  —He visto esos comprobantes y están en orden. También vi a esos toros hace tres días, o sea antes de tu llegada aquí, extranjero. Por otro lado, tanto el jefe de estación como los que se hallaban en ella cuando llegaste, afirman que lo que traías eran vulgares cornilargos de los que abundan demasiado en Texas, y que tu primera tarea fue disparar contra dos pacíficos vaqueros del país que te estaban gastando una broma sana. De modo que suéltate el cinto y vente con nosotros para ser debidamente juzgado ante mi tribunal por todos los delitos de que se te acusa.


  —Le advierto, coronel, que si es preciso puedo traer cien hombres para forzarle a acatar la Ley. Y de lo que suceda será usted el único responsable — conminó Thrall, sombrío.


  El coronel se estaba conteniendo a duras penas. Pero hizo un gesto con la mano hacia el galpón.


  —Ahí tenéis a tres de los que vinieron esta mañana para llevarse por la brava a Mac Alien. Podéis recogerlos.


  —¿Es esa su última palabra?


  —¡La última! Y…


  —Pero no la mía —Vance la tomó con su pausada suavidad, dominando al trío de jinetes—. Ustedes tres parecen representar la Ley en este condado, aunque una Ley bastante peculiar. Pero esta mañana le entregué a usted, Thrall, un asesino notorio y reclamado para que me lo guardara después de haberle metido bala a fin de aplacarle los humos. Ahora afirmo que el aquí conocido por Gus Mac Alien no es más que el en otros tiempos notorio “óutlaw” de la frontera Glenn Hamlin, también profusamente reclamado. Demuéstrenme que son en realidad sirvientes de la Ley retirando a toda esa gente que tienen esperándoles y viniendo solos a hacerse cargo del preso para trasladarlo a Lubbock, bajo una escolta de la que formaré parte con los hombres que escogeré yo mismo. O de lo contrario pensaré que ustedes tres son sólo unos malditos granujas dignos de estar picando piedra en un penal o estirando soga con el pescuezo.


  Su frío e insultante discurso hizo mella en el trío, poniéndolos nerviosos. Excepto Jarrell, que repuso con no menos frialdad y cauteloso gesto:


  —Ante todo, ¿quién diablos eres tú? Aparte de un amigo de maleantes rápido con el revólver, claro.


  Mirándolo a los ojos, Vance le repuso:


  —Un vaquero de Texas, ya lo ves. Uno que estaba en Benavides la noche que tuviste que salir a uña de caballo por la parte de atrás de tu despacho de abogado, poco antes de que llegaran a lincharte tras comprobar que cobrabas por facilitar informes a los asaltantes de Bancos y diligencias de la región, aparte de amañar pruebas para sacarlos libres cuando caían presos. ¿No te acuerdas del asunto, Lynn Jarrell? Sólo hace ocho años.


  El abogado se había puesto amarillo ante la acusación, evidentemente inesperada. Gorgoteó, con una mirada oscura.


  —Estás mintiendo, maldito seas… Eres un cochino embustero provocador contratado por el coronel para enredar las cosas, resulta evidente…


  —Si no das media vuelta y sales de mi rancho en seguida, Jarrell, te juro que te salto la lengua de un balazo. Y vosotros dos, largo también. Si queréis pelea, adelante.


  Los parlamentarios dudaron poco. Sin duda no se sentían ahora seguros allí. Mientras volvía riendas, Thrall gruñó una ronca amenaza.


  —Allá ustedes, coronel. Prepárense.


  —Descuida, que ya estamos preparados. Y llevaos a esa carroña de detrás del galpón para ahorrarnos el trabajo de enterrarla.


  Sin hacerle caso, los otros picaron espuelas y se alejaron velozmente, seguidos por los de escolta El coronel suspiró. Luego miró con suspicacia a Vance.


  —Estás enterado de muchas cosas acerca de la gente, Vance…


  —De alguna gente sí, coronel.


  —Ya. No te haré preguntas, pero… ¿Procedes acaso del Sur?


  —He nacido en los alrededores de Santone, coronel.


  —Ya… Bueno, vamos para dentro y cada cual a su puesto, por si deciden atacarnos.


  Pero, al parecer, los representantes de la Ley en el condado de Garza no tenían prisa por lanzarse al asalto ni, tampoco, por establecer un cerco en toda regla. Durante casi media hora pareció haber allí un conciliábulo. Luego salieron del grupo tres jinetes a todo galope. Los demás, unos veinte, desmontaron, llevando sus caballos al arroyo.


  —Están acampando. Y sospecho que han enviado a por refuerzos.


  —Si es así no iniciarán el cerco del rancho hasta que sea ya noche cerrada, después de recibirlos. Tenemos tiempo de efectuar los preparativos.


  —Pero, si nos marchamos nosotros, sólo quedarán ustedes seis para resistir a treinta o cuarenta.


  —Ellos no sabrán que quedamos sólo seis si conseguís pasar inadvertidos. Y es necesario sacar a los muchachos de aquí antes que sean demasiado tarde.


  —Es más necesario llevar mi carta al sheriff de Lubbock. De él depende la resolución de este negocio. ¿Puedo utilizar su mesa de escritorio, coronel?


  —Claro que sí, Joe, llévalo allí. Brad, tú, y Ramón encargaos de ensillar los caballos. Escoge para tus hermanas la yegua baya y la tordilla.


  La tarde declinó sin que los del sheriff hicieran ningún movimiento agresivo. Habían encendido un par de hogueras y, al parecer, estaban preparándose la cena. Resultaba evidente que habían decidido aguardar la llegada de refuerzos.


  —Han enviado hombres a montar guardia a todo alrededor del rancho, pero no deben pensar que tratemos de salir de aquí. De todos modos tomad precauciones. Cubrid los cascos a los caballos.


  Los heridos recibieron una última cura y las dos hermanas entraron a cambiar sus ropas por las de montar. Cuando regresaron, Ramón estaba allí y miró a Joyce con interés y agrado, provocándole un vivo sonrojo que, a su vez, causó una mueca picara de Alice. Comieron todos en silencio. Luego, el coronel habló a Ramón.


  —Saldréis en fila de a uno por entre la cuadra y esta casa, doblando hacia la depresión que baja por detrás. Una vez estéis lo suficientemente lejos, montad y corred. Vais a tener el tiempo justo para alcanzar al tren.


  Vance salió después que las primeras estrellas se encendieron allá arriba. Y regresó ya noche cerrada.


  —Hay un centinela apostado debajo de los tres algodoneros y otro junto a la piedra negra. Entre ambos queda un espacio de ciento veinte yardas. No vamos a poder pasar con los caballos. .


  El coronel juró entre dientes. Ramón tenía la vista fija en su amigo.


  —¿Y si fuéramos nosotros por delante? —preguntó—. Podríamos dormirlos…


  —Ya he pensado en eso. Hay que avanzar por terreno descampado. A pesar de la oscuridad nos verían llegar a tiempo de dar la alarma.


  —Quizá no. Pienso que, si lográsemos acabar con uno, podríamos encaminarnos luego derechamente por junto a su puesto de vigía. Y entonces engañaríamos bien al otro, que no puede pensar estemos pasando por allí.


  El coronel lo miró especulativo.


  —Estás pensando en tus bolas, claro…


  —Sí. Ellas pueden volar al encuentro de mi hombre desde bastante lejos, con sólo que consiga localizarlo.


  —De noche no podrás hacerlo, Ramón.


  —Yo creo que sí. De todas formas hay que probar, ¿no les parece?


  —Sí. Vamos. Joe, usted y Cook saquen con cuidado los caballos y llévenlos detrás de la casa.


  Cuando Ramón y Vance salían, la mirada del primero chocó con la de Joyce. La muchacha se sonrojó y la desvió…


  La noche era clara y estrellada, con escaso viento y sólo una o dos pequeñas nubes caminando por el cielo.


  —Saldrá la luna a las once —dijo Vance—. Pero hay suficiente luz para ser descubiertos si bajamos con los caballos.


  —¿A quién le parece que debo dejar fuera de combate?


  —No sé el juego que pueden dar esas bolas. Si consigue acercarse a menos de diez yardas del que está junto a la roca, tíreselas y suerte. Estaré cubriéndole la espalda por si fracasa.


  Con una sonrisa queda, Ramón echó a andar.


  Los dos amigos rodearon el rancho y salieron al campo, manteniéndose pegados a la sombra de las edificaciones. A lo lejos, a la derecha, brillaban las hogueras de la gente del sheriff. Vance indicó dos puntos invisibles o poco menos en la oscuridad circundante.


  —Allí está uno. Allí el otro. No hemos de preocuparnos por los que haya más allá.


  —Pues vamos.


  Se habían quitado las espuelas. Tampoco llevaban otras armas que revólveres y cuchillos. Descendieron sigilosamente, como lobos al acecho de un rebaño, por el fondo cubierto de matorrales de salvia y manzanita de la leve vaguada formada en aquel flanco de la loma sobre la cual se asentaba el rancho. Luego se detuvieron unos instantes.


  —Me quedo aquí. Adelante y suerte.


  Ramón se escurrió, sin hacer más ruido que un lagarto, hacia la roca negra situada a unas cien yardas escasas de distancia. Iba despacio, consciente de que los minutos perdidos ahora podían ser recuperados luego si había éxito. Y tenía que haberlo, porque de él mismo dependía la seguridad para las dos hijas del coronel.


  Se sorprendió pensando en Joyce fuertemente. Era muy linda, con una mirada dulce y clara como los amaneceres de la pampa. ¿Sería posible que él le hubiera gustado? Uno nunca sabe dónde está oculta la vizcacha hasta que metió la pierna en su agujero…


  Metro a metro, alcanzó un punto a menos de veinte de la piedra. Todo estaba en silencio, arriba brillaban las estrellas. El peñasco era una masa más negra contra el añil profundo del paisaje.


  Y allí brotó una pequeña luz. El centinela estaba fumando.


  Dando gracias a Dios por su buena fortuna, Ramón dio un rodeo cauteloso y llegó a un punto desde donde pudo distinguir, con sus pupilas avezadas al campo libre y a la luz nocturna, los contornos difusos de un hombre que se movía lentamente, paseando junto a la piedra. Por dos veces vio encenderse el punto rojo del cigarrillo. Estaba a unos quince metros del otro.


  Tomó las bolas y sujetó la manija, esperando su oportunidad. El centinela se volvió, dándole la espalda. Alzándose, rodó rápido la mano. Luego lanzó las bolas.


  Allí delante, el centinela estaba disponiéndose a otear hacia el rancho cuando la oscuridad pareció estallar sobre su cráneo llenándoselo de luces. Con un gemido sordo, se derrumbó mientras otra bola le pegaba en la nariz y la boca…


  Ramón saltó adelante con agilidad de gamo, llegando junto al caído. Le bastó una ojeada para saber que estaba eliminado por el momento. Entonces recogió las bolas y corrió agachado al encuentro de Vance, que pareció materializarse en la sombra súbitamente delante de él.


  —¿Hubo suerte?


  —La hubo. Lo dejé dormido.


  —Vamos.


  Las dos hermanas, Joe y el vaquero herido estaban aguardando con los caballos en la sombra detrás de la casa. Ellas respiraron con alivio al verles llegar.


  —Camino listo —dijo Vance—. Vamos. Sígannos de a uno, usted, señorita Joyce, detrás de mí, luego su hermano, luego su hermana y al final Cook y Guerrero. No tenemos tiempo que perder pero mucho cuidado con cualquier ruido.


  Le obedecieron. Y el pequeño grupo, llevando a los caballos de la mano, descendió sin novedad la suave pendiente pisando la hierba espesa y la tierra aún blanda por recientes lluvias. Cuando alcanzaron al centinela caído, Ramón tuvo una idea. Llamó a Vance y se la comunicó. El otro asintió, y entre los dos cargaron al hombre sobre el alazán del argentino. Luego todo el grupo siguió su marcha sin que ninguno de los otros centinelas sospechara lo que estaba ocurriendo.


  Trescientas yardas más allá montaron a caballo, quitándoles los trapos de los cascos. Siguieron otras doscientas al paso, luego tomaron un trote cada vez más largo y, finalmente, un galope acelerado entre las sombras del anochecer. Estarían ya a mitad de camino entre el rancho y la estación cuando Ramón echó al suelo al aún inconsciente centinela. Cuando el hombre despertara y descubriera dónde estaba, iba a necesitar mucho tiempo para explicarse lo que le había sucedido.


  CAPITULO XII


  Ramón consultó su reloj de oro, de marca suiza, a la luz de una cerilla.


  —Me faltan tres minutos para las once.


  —Y. por allá viene el tren —dijo Vance. Todos tendieron el oído y, en efecto, percibieron el lejano rumor—. Vamos, no tenemos tiempo que perder.


  La estación se encontraba a doscientas yardas delante de ellos. A tal hora sólo estaría levantado el jefe, esperando el paso de aquel tren.


  Así era. Estaba fumando con la espalda recostada contra el respaldo de su sillón giratorio, la visera de hule sobre los ojos y examinando con gesto aburrido el aparato transmisor. La puerta se abrió, sobresaltándolo. Y su sobresalto aumentó al ver al visitante que lo encañonaba con su revólver.


  —Tranquilícese. —Vance le habló de modo suave—. Tome su farol y salga conmigo.


  —¿Qué…, qué se propone?


  —Ahora lo sabrá. Vamos, tome el farol rojo.


  Tragando saliva, el jefe de estación obedeció. Y no aumentó precisamente su buen ánimo el descubrir al grupo que entraba por el extremo del andén. Sin embargo, al reconocer a los hijos del coronel pareció tranquilizarse algo.


  Vance miró hacia lo lejos, al punto donde una estrella roja y brillante se iba agrandando por momentos.


  —Va a detener al tren, amigo —advirtió al jefe—. Y lo hará. Sin más preguntas. Andando. No bromeamos.


  —Pero…, pero ese tren no se detiene aquí…


  —Esta noche sí. Póngase en medio de la vía con su farol y haga la señal de peligro y parada al maquinista.


  Le dio un metido con su revólver al empleado de los ferrocarriles, que no opuso más objeciones.


  —Estaré vigilándolo desde aquí, amigo. Mucho cuidado con lo que hace. Sólo queremos tiempo para subir.


  El jefe de tren se encaminó hacia la vía, con el farol en la mano. El tren ya estaba muy cerca. Los Dryant y el vaquero, con Ramón, fueron a colocarse en grupo al extremo del andén.


  El tren llegó a buena velocidad, con estruendo y echando chispas por la chimenea y los flancos. El jefe de estación se puso a mover como un loco el farol, pero tuvo que saltar fuera de la vía porque faltó poco para que lo alcanzara la máquina, que sólo se detuvo un par de metros más allá. Un enojado y receloso maquinista asomó la cabeza, interpelándolo.


  —¿Qué demonios sucede?


  Vance se movió veloz, empuñando su revólver pero sin levantarlo.


  —Nada serio, hombre. Unos viajeros, unas señoritas, tienen que subir.


  El maquinista y el fogonero miraron hacia él, al jefe de estación, que asintió con la cabeza, y luego al extremo del andén. El primero gruñó:


  —¿No podían esperar al tren que pasa mañana? Yo llevo retraso y aquí no paro…


  —Ahora se esperará cinco minutos. No es mucho pedir.


  Allí atrás, Joyce tendió su mano a Ramón, mirándolo a los ojos.


  —Tenga mucho cuidado, por favor. Sería horrible que lo mataran…


  Tomando su pequeña mano, él se la llevó a los labios en galante gesto.


  —Haré lo que pueda para impedirlo, señorita Dryant. Tengo muchas razones para desear la vida. Y gracias por su preocupación.


  —Yo… yo espero volverles a ver a usted y al señor Vance. Hasta pronto.


  —Hasta pronto. Cuídense. Y no olviden llevar en seguida al sheriff de Lubbock esa carta.


  —Lo haremos sin falta…


  Él la ayudó a subir y luego a Alice, que se despidió con una frase picaresca y medio preocupada.


  —No se arriesgue mucho, señor Guerrero. Lo sentiríamos en el alma, Joyce sobre todo.


  —Es usted una picarona, Alice. Ande, suba.


  Joe y Cook subieron también. Y el tren comenzó a moverse. Las dos muchachas y sus acompañantes se estuvieron despidiendo con la mano hasta perderse en la oscuridad. Entonces, Vance y Ramón se aproximaron al inquieto jefe de estación.


  —Oigan ustedes, no traten de atacarme…


  —Vamos, hombre, tómelo con calma. De modo que el señor Guerrero, aquí presente, llegó ayer con unos cuantos cornilargos y usted lo estuvo viendo atacar de forma traicionera a dos infelices vaqueros, ¿eh?


  —Yo…, yo no quiero disgustos, señores. Este hombre es un extranjero y Gus Mac Alien alguien de mucho peso en la región…


  —Eso parece. Díganos quién estuvo indicándole lo que debía contar. Vamos.


  El ferroviario sudaba. Finalmente se decidió a hablar.


  —Vinieron Olney y Thrall, con Jarrell. Me dijeron que me convenía contar esa versión. Tengo mujer y dos chicos pequeños…


  Precisamente la mujer, en camisón y mal cubierta, acababa de aparecer, alarmada por la detención del tren. Emitió un grito ahogado de susto y corrió junto a su marido, encarándose nerviosa a los dos amigos.


  —¿Qué le hacen a mi esposo? ¡No se atrevan…!


  —Cálmese, señora —le dijo Ramón—. No causaremos daño a su marido si se muestra sensato. Vamos para dentro.


  Metieron al matrimonio dentro de la oficina. Vance le ordenó a él.


  —Siéntese. Va a transmitir un mensaje a Lubbock. ¿Listo? Bien. Comience y sin errores. Entiendo algo la telegrafía sin hilos.


  —Dígame…


  —“Para el sheriff de Lubbock. Muy urgente. Glenn Hamlin en Garza County bajo el nombre de Gus Mac Alien. Lo tenemos preso en rancho coronel Dryant. En cárcel Tascosa debe estar preso “Bloody” Wellman, herido grave por mí. Rancho coronel cercado por hombres Hamlin comandados por sheriff Garza County y juez Tascosa. Hijas coronel llegan ahí con tren nocturno, llevando carta. Prepara “posse” rápida. Vance”. Basta ya.


  El jefe de estación y su mujer parecían ahora impresionados. Vance los miró fijo.


  —Pida confirmación mensaje a Lubbock.


  —Sí…


  Momentos después llegaba la confirmación. Vance inquirió:


  —¿A qué hora llega el tren?


  —Justo a la una.


  —De acuerdo. Ahora, ustedes dos se irán a dormir y guardarán secreto lo que saben. Porque si descubro que han tratado de avisar de algún modo al sheriff de aquí o a sus amigos, les aseguro que van a pasarlo muy mal. ¿Entendido?


  —Sí, muy bien…


  —De acuerdo. Vámonos, Guerrero.


  Ramón habló cuando ya estaban fuera.


  —Se mueve usted muy, aprisa, Vance. Y parece saber cómo hacer las cosas…


  —La costumbre de hacerlas. ¿Qué opina, nos volvemos derechos al rancho o nos dedicamos a hacer un poco la guerra por nuestra cuenta hasta tanto llegan los refuerzos de Lubbock?


  —He estado pensando en eso. Se deben haber dado cuenta a estas horas de que algo ha ocurrido y no encontraremos muchas facilidades para regresar al rancho. Tal vez sería mejor que guerreásemos un poco por nuestra cuenta.


  —Exacto. Bien, para empezar dejaremos estos caballos en lugar seguro. Nos estorban más que otra cosa. Vamos al pueblo.


  Tascosa dormía casi por completo bajo las estrellas y el viento. Pero había luz en el saloon y también en la oficina del sheriff. El encargado de la cuadra estaba echado junto a la entrada y despertó con sobresalto, para quedarse como quien ve visiones al reconocer a los recién llegados. Vance no le dio mucho tiempo para reflexionar.


  —Cierra la boca y escucha. Vamos a dejarte aquí estos caballos del coronel Dryant. Los atenderás y los tendrás listos, junto con sus monturas, para devolverlos mañana cuando vengamos a reclamártelos. Si ocurriera otra cosa o no los encontrásemos entonces, sería muy malo para tu salud, ¿comprendido?


  El hombre afirmó calurosamente que los cuidaría como si fueran suyos propios y se los llevó para dentro. Sin aguardar a que terminara la tarea, los dos amigos entraron en el pueblo y se detuvieron delante del saloon. No había caballos ensillados en el palenque ni tampoco mucha animación allí dentro.


  Los cuatro o cinco hombres, las cuatro o cinco chicas y el dueño del local, únicos que lo ocupaban, se llevaron un buen susto al verlos entrar. En medio de un silencio absoluto, los dos amigos llegaron al mostrador. Vance pidió, con frío acento:


  —Vamos, dos vasos y licor del bueno.


  Despacio, el tabernero les sirvió. Mientras, Vance había apoyado los codos en el mostrador, echándose atrás el sombrero y paseando la mirada en tomo suyo.


  —No parece haber mucha concurrencia ni mucho negocio para usted, ¿eh?


  —Casi todo el mundo está durmiendo ya.


  —Menos la gavilla de perros ladradores que han ido con el sheriff y el juez a atacar el rancho del coronel Dryant. No se moleste en negarlo. Nosotros venimos de allí y los hemos podido contar. Demasiados, para ladrar y muy pocos para tomar al asalto un rancho defendido por hombres de verdad. Ni siquiera saben impedir que salgamos y entremos a nuestro placer. ¿Saben a cuántos dimos muerte hoy, del equipo de bandidos de Mac Alien? A tres. Estaban tiroteando al rancho y habían matado a un vaquero honrado. Algunos más salieron estropeados. El médico de ustedes debe estarnos muy agradecido por el aumento de trabajo que mi amigó argentino y ye le estamos proporcionando.


  Nadie rechistó. Sin duda, su fanfarronada los había impresionado. Tomando su vaso lo miró al trasluz. Luego miró, sonriendo, al sonriente Ramón.


  —Bebamos, amigo Guerrero. No quedan hombres en el pueblo. Se han ido a dormir, ya lo oyó. Lástima que no tengamos tiempo para divertimos un poco con las chicas. Hay una o dos bastante bonitas.


  —A su salud, Vance. Por la soga que espera a Mac Alien.


  Bebieron. Nadie se movía. Dejando su vaso sobre el mostrador, Ramón sacó un dólar de plata y lo tiró al dueño.


  —Guárdese el cambio. Y si por casualidad pasa alguno de los amigos de Mac Alien, no deje de advertirle que mi amigo y yo regresamos al rancho del coronel para dormir un poco. La verdad es que no son tan duros de pelar los bandidos que se gastan ustedes. En mi país los pondríamos a barrer las calles y cargar la basura de las casas.


  Alguien tosió. Otro removió la silla que ocupaba. Nada más. El tabernero tenía cara pétrea cuando gruñó su respuesta.


  —Se lo diré si pasan, descuide…


  Con una risita desdeñosa, Ramón y Vance se apartaron de allí. Salieron a la calle, y al llegar a la acera escucharon un rotundo taco allí dentro y una voz bronca que decía:


  —¡Así me coman vivo los buitres! ¿Cómo han podido atravesar el cerco esos dos?


  Ambos amigos se miraron. Luego, al unísono, tomaron sus caballos y se llegaron delante de la oficina del sheriff, desmontando. Un hombre con un rifle en las manos apareció en la puerta y, al reconocerlos, tragó saliva, quedando unos segundos indeciso. Para cuando quiso hacer algo efectivo ya dos revólveres lo estaban apuntando.


  —Suelta ese rifle, vamos, si no quieres morir.


  —Maldita sea vuestra estampa. ¿Cómo demonios…?


  —¿Estamos aquí? No te preocupes. Guerrero, vigile por si acaso a alguno se le ocurre la mala idea de atacarnos. Vuelvo en seguida. Tú, para dentro.


  Estuvo de regreso cinco minutos después.


  —Wellman está dentro de una de las celdas, muy confortables. Como no se puede mover, se ve que el sheriff ha preferido no correr riesgos de momento. Dejé a su ayudante reflexionando dentro de otra sobre las cosas inexplicables que a veces acontecen a los hombres. Vámonos.


  Montaron y se alejaron al trote, desapareciendo entre las sombras. Poco después desde la penumbra de un grupo de árboles, veían pasar a un jinete al galope tendido. Vance comentó con suavidad:


  —Va a avisar a los que están delante del rancho. Mucho me equivocaré si no los pone nerviosos…


  CAPITULO XIII


  Aunque ya era pasada medianoche, quedaba una luz encendida en la casa principal del rancho de Mac Alien. Los dos amigos se detuvieron a corta distancia, contemplándola.


  —Seguramente estarán allí los heridos de la intentona de ayer, la mujer esa que usted dice y acaso el cocinero. Tal vez haya algún otro, pero no es probable. ¿Vamos?


  —Vamos.


  Descendieron despacio hacia el rancho, como si nada tuvieran que temer. Una luna amarillenta afilaba sus puntas sobre las montañas distantes y aullaban por todas partes los coyotes en celo.


  Cuando penetraban en los corrales, brotó una voz hombruna de la oscuridad.


  —¿Quién va?


  —Amigos —le repuso Vance tranquilamente, sin dejar de avanzar—. Nos envía Thrall a reforzaros.


  —¿Y eso? Con Jones y conmigo basta, estando todos encerrados en lo del coronel. ¿Es que no habéis dado aún el asalto?


  —Aún no. Han ocurrido cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Parece ser que el argentino y su amigo andan cabalgando sueltos por el campo. Thrall teme que puedan encaminarse aquí.


  —¡Maldita sea su estampa! ¿De veras andan sueltos esos dos?


  —Y tanto. Suelta tú el rifle y levanta las manos aprisa si no quieres que te salte los sesos. ¡Vamos!


  Estaban a sólo cinco metros del centinela, que únicamente en aquel instante advirtió su error. Vaciló. Pero tenía bajo el rifle y supo que no contaba con ninguna posibilidad. Con ronca blasfemia, soltó el arma y levantó las manos…


  Entrándole por la espalda, Ramón lo golpeó en la cabeza fuerte, derribándolo sin sentido. Luego desmontó y le ató las manos a la espalda con rapidez, mientras Vance seguía adelante e iba a detenerse frente a la casa ranchera. Vance se apeó, revólver en mano, esperando su llegada. Luego, los dos se introdujeron en la casa.


  Martina estaba llegando, intrigada, a ver quién venía. Al reconocer a Ramón alentó fuerte, dilatando la mirada, Llevaba un vendaje en la cabeza.


  —¡Usted! —susurró en español. Ramón asintió.


  —Y mi amigo Vance. ¿Quién hay ahí dentro?


  Ella suspiró, haciéndose a un lado.


  —Pueden pasar tranquilos. Sólo dos hombres bastante malheridos y otros dos que no están en condiciones de atacarles tampoco. ¿Dominaron al centinela?


  —Sí. Pero nos habló de otro llamado Jones.


  —Está durmiendo en el cuarto de peones. ¿A qué han venido?


  —Aún no estamos muy seguros. Vaya, buena colección…


  En camastros hechos sobre el suelo de la habitación principal había tendidos cuatro hombres. Dos de ellos con los ojos cerrados, evidentemente, demasiado mal para poder fijarse en nada. Los otros dos se habían despertado o ya lo estaban. Y miraban a los recién llegados con odio y temor, sin saber qué hacer.


  Vance se volvió a Ramón.


  —Quédese aquí. Voy a encargarme de ese Jones.


  Salió. Ramón fue a pegar su espalda a la pared, contemplando a los heridos y manteniendo su revólver en la mano. Martina se le acercó, hablándole en español.


  —¿Es cierto que llevó a Mac Alien al rancho del coronel?


  —Sí. Allí lo tenemos a buen recaudo.


  —¿Por qué no lo mató? Lo rescatarán y…


  —No van a conseguirlo. Por otra parte, parece ser que se trata de un famoso bandido de la frontera muy reclamado y por el que dan tres mil dólares de premio. Un tal Glenn Hamlin.


  —¡Hamlin! — Martina se estremeció—. Sí, ahora comprendo… De modo que es Hamlin.


  —Veo que conoce su fama. ¿Qué hay entre ustedes dos?


  —Nada. Me robó de mi casa, en Nuevo México. Me hizo creer que estaba enamorado de mí y una noche se me llevó por la fuerza, obligándome a seguirlo. Mató a mi padre antes. He tenido que seguirlo desde entonces, siendo su criada, su mujer, su esclava. Lo odio con toda mi alma y sólo deseo su muerte.


  —Entonces, pronto la va a ver. Mi amigo ha pedido auxilio por telégrafo al sheriff de Lubbock, que llegará mañana con gente. Nosotros dos estamos ahora haciendo lo posible para que el sheriff Thrall y su gente se pongan nerviosos y demoren su asalto al rancho.


  —Yo les ayudaré. En lo que sea. ¿Han comido, tienen hambre? ¿Me llevarán con ustedes? No quiero seguir aquí un minuto más. Tuve que atender a los heridos desde que los trajeron. Olney y Pickton llevan ahora la dirección; pero no se entienden porque cada uno desea ser el jefe. Por otra parte, Thrall y Jarrell andan buscando lo mismo. Piensan que ya han matado ustedes a Mac Alien o que, en todo caso, lo matarán antes de ceder al asalto que preparan contra el coronel; y ya están peleando por la jefatura…


  Siguió contándole cosas hasta que regresó Vance, con el revólver en la funda.


  —Listos. Lo encontré roncando y lo dejé aún más dormido.


  —Tengo una idea, Vance. Si pegamos fuego a algunas de las construcciones auxiliares es posible que el incendio sea advertido por nuestros contrarios. Eso les obligará a cambiar sus planes para acudir aquí.


  —Es una buena idea. Quemaremos el galpón, la cuadra y el cuarto de peones con las pertenencias de ellos dentro, dejando sólo en pie esta casa. El viento nos favorece. Manos a la obra. Pero antes debemos echar un vistazo al despacho de Hamlim. Puede haber cosas de interés.


  Las había. En la caja de caudales, que aunque estaba cerrada Vance abrió con una desconcertante facilidad, hallaron una gruesa suma de dinero y también cartas y documentos, todo lo cual, así como otros hallados en la mesa de trabajo, guardó Vance en las bolsas de su montura y en las de Ramón. Mientras, Martina había ido a recoger algunas de sus pertenecías y se puso una falda de montar, así como un cinto con una pistolera, tomando un revólver de la bien surtida armería de Mac Alien.


  —Si llegaran a cogerme prefiero pegarme un tiro —dijo. Y no trataron de pedirle explicaciones.


  Los dos heridos que estaban conscientes prorrumpieron en imprecaciones e insultos, creyendo que iban a ser quemados vivos allí dentro. Ramón los tranquilizó mientras tomaba una lata de petróleo.


  —No somos asesinos de vuestra ralea. Esta casa quedará intacta y vosotros en ella.


  Salieron. La luna estaba ya rozando los picos de los montes y el viento soplaba de modo que alejaría las llamas de la casa ranchera. Sólo quedaban cuatro caballos en la cuadra. Ensillaron uno para Martina y sacaron a los otros tres, dejándolos en libertad. Trajeron a los dos guardianes inconscientes tirándolos en el porche delantero y luego los tres se dedicaron a rociar con petróleo las construcciones auxiliares. Finalmente, Vance por un lado y Ramón por el otro prendieron fuego. Muy pronto las llamas se elevaron, devorando las construcciones…


  —Ya está. Vámonos.


  Montaron a caballo y descendieron sin prisa la ladera, pasando el arroyo y remontando la opuesta orilla para salir al amplio valle. Al volverse, vieron arder la cuadra como
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  una gigantesca hoguera. La casa de peones tardaba más, pero el henil grande y el pequeño eran sendas masas de llamas lanzando turbonadas de chispas y humo al cielo.


  —Buena luminaria —dijo Vance—. Si alguno de ellos anda por ahí se va a llevar un buen susto al verla.


  El susto se lo dieron a ellos diez minutos escasos después, cuando iban al trote por el fondo del valle y, de pronto, casi tropezaron de bruces con un pelotón de jinetes que llegaban al galope tendido.


  Gracias que también los otros se sorprendieron. Por eso no terminó allí la vida de Vance y de Ramón. Veloces como el pensamiento, hicieron girar a sus caballos y echaron mano a sus revólveres, mientras gritaban a Martina que los imitara. Entre los otros brotaron sendas exclamaciones rabiosas y una voz bronca ordenando:


  —¡Malditos sean, son ellos! ¡Que no escapen!


  Al mismo tiempo sonaron dos o tres disparos, por fortuna sin consecuencias para el trío, que se lanzó a un loco galope pugnando por poner tierra entre ellos y sus enemigos. Estos, a sólo cincuenta yardas escasas de distancia, se lanzaron en su persecución aullando y disparando…


  CAPITULO XIV


  La oscuridad era bastante grande para que la puntería de los tiradores no resultara todo lo eficaz que de día hubiera sido. Aun así, las balas silbaban como moscardones furiosos sobre y junto a los fugitivos. Para colmo de males, Vance y Ramón no podían correr todo lo que les permitían sus caballos, teniendo que mantenerse a la altura, del que montaba Martina. Los dos optaron por volverse y hacer fuego contra sus perseguidores, con lo cual, al menos, lograron obligarlos a espaciarse.


  Dos minutos más tarde, Ramón sintió la mordedura de una bala en el cuerpo. Y apenas si había pasado otro cuando el caballo de Martina relinchó, poniéndose de manos mientras la mujer emitía una ahogada exclamación.


  Rápido, Vance se acercó a ella, alargó la mano izquierda y la sujetó, gritándole:


  —¡Saque los pies de los estribos!


  —¡Sálvense ustedes! ¡Estoy herida!


  —¡Calle y obedezca!


  De un tirón la sacó cuando ya el caballo tropezaba y caía, haciendo saltar al suyo propio al mismo tiempo. Dominando el dolor de su herida, Ramón se volvió y vació el cargador de su revólver, contra los perseguidores, a la sazón a unas sesenta yardas de distancia. Luego, los dos jinetes espolearon a sus corceles, azuzándolos para que sacaran todo lo que podían dar de sí. Con una demostración de vigor poco común, Vance volcó a Martina contra su cuerpo, pidiéndole que tratara de pasar una pierna sobre la grupa. Ella repuso que no podía, y entonces él la colocó delante de sí mismo, protegiéndola así contra las balas.


  Sin embargo, la situación no podía resultar más comprometida para ellos. Sus furiosos perseguidores no iban a cejar en darles caza. Y un caballo con doble carga no puede rendir su tranco normal.


  Ambos amigos lo comprendieron de ese modo y supieron que también lo comprenderían los perseguidores. Ramón refrenó al suyo y lo aproximó a Vance.


  —¿Cómo está?


  —Va herida. Tenemos que hacer algo o nos cazarán.


  —Tengo una idea. Vayamos juntos hacia el soto que encontramos al venir. Allí usted se queda y yo continúo, engañándolos.


  Era una solución. Peligrosa, pero factible con un poco de suerte.


  Durante unos cinco minutos más los fugitivos no sólo mantuvieron, sino que aumentaron ligeramente la ventaja que llevaban a sus perseguidores, cuyos disparos, por otro lado, estaban resultando inofensivos. De pronto surgió una masa más oscura delante de los fugitivos. La contornearon al sesgo. Y cuando pasaban por su flanco, Vance se desvió veloz, entrando unos metros en la espesura, refrenando al caballo casi en seco mientras le hablaba en tono bajo para que no relinchara y volviéndose a susurrar a la mujer:


  —¡Quieta, por favor!


  —Sí…


  Al mismo tiempo, Ramón espoleó a su caballo lanzándolo hacia la izquierda, se volvió y disparó rápidamente un par de veces hacia el pelotón de sus perseguidores. Después se tendió sobre el cuello del caballo y le dijo, cariñoso:


  —¡Y ahora, “Relámpago”, a dejarlos bien atrás!


  Los perseguidores, cegados por la pasión de la caza, no advirtieron lo ocurrido. Sin embargo, dos o tres de ellos penetraron por entre el soto y uno, al menos, pasó a cosa de tres o cuatro metros del inmóvil y silencioso grupo formado por Vance, la mujer y el caballo bajo la densa sombra de unos de los árboles. De todas formas fue milagro que no les descubriera.


  La furiosa cabalgada se alejó velozmente. Al cabo de un par de minutos estaban lo bastante lejos para que Vance comenzara a moverse.


  —Sujétese a la montura. Voy a inspeccionar.


  —Bien.


  Mientras la mujer se sujetaba, Vance se deslizó a tierra. Revólver en mano, recorrió despacio los alrededores sin hallar rastro de enemigos. Luego volvió al lado de Martina.


  —No hay nadie. ¿Dónde le dieron?


  —En la espalda. Me duele mucho. Creo que me voy a desma…


  Sin terminar la frase, le cayó encima. Sosteniéndola, Vance la depositó en tierra junto al tronco. Luego la volvió boca abajo, rascó un fósforo y miró su espalda.


  Estaba llena de sangre en la parte baja, a la derecha. La bala había penetrado a medio camino entre la cintura y el hombro, al parecer.


  En plena oscuridad, Vance se movió velozmente. Juntó unas ramas secas y les prendió fuego. Una pequeña llama alumbró la escena con sus resplandores. Levantándole la falda, rasgóle un trozo de enagua y luego, sacándole la blusa y cortando con el cuchillo la empapada tela de la saya, dejó la herida al descubierto.


  No tenía orificio de salida, sangraba abundantemente y no era mortal, aunque sí grave. Con agua de su cantimplora limpió los bordes y luego le apretó una compresa de tela encima, vendándola tan prieto como pudo. La hoguera ya se había consumido cuando la cargó sobre el caballo, montando a su vez, tomándola y echándosela sobre el pecho. Cogió las riendas al animal y salió del amparo del soto al campo libre, lanzándose a un trote corto y rítmico en dirección sur.


  Mientras tanto, Ramón estaba jugando con sus perseguidores, a los cuales terminó llevando directamente al norte, al terreno duro y quebrado que se acercaba a las montañas, para acto seguido despegarse de ellos definitivamente en una serie de galopadas y cambios de rumbo. Se detuvo en lo alto de una loma tendiendo oído y luego más abajo, en lo llano, para pegarlo al suelo. Muy lejos, sus perseguidores parecían cabalgar desorientados.


  —Bueno, amigo —le habló al resollante alazán—. Por esta vez no nos cogieron. Y ahora debemos regresar en busca de Vance y la mujer.


  Regresó dando un amplio rodeo, al trote corto y muy alerta a apariciones que no se produjeron. Desde lo alto de una colina que escaló adrede pudo distinguir un leve y lejano resplandor rojizo que le ayudó a localizar su posición. Pero ya estaba abriéndose el alba cuando descubrió las huellas del caballo de Vance en un terreno blando.


  —Va hacia el río y al paso. Adelante, hemos de encontrarlo antes que los otros lo hagan.


  Siguió derecho hasta alcanzar la amplia vaguada del Brazos, cuyas boscosas orillas constituían un buen refugio. Y veinte minutos más tarde vio surgir a Vance, rifle en mano, por detrás de un corpulento aliso.


  —Está inconsciente y ha perdido mucha sangre, pero no corre peligro de morir. La tengo ahí detrás. ¿Cómo fue eso?


  —Resultó muy fácil despistarlos. ¿Qué hacemos ahora? Llevo material de cura en la maleta.


  —Magnífico. Yo gasté el mío ya. Vamos a tratar de sacarle la bala entre los dos. Luego tendremos que dejarla aquí hasta que sea posible venir a recogerla. Encontré una especie de cueva formada cerca del agua por las raíces de un gran sauce. Será suficiente para ella y quedará como en un nido.


  Martina estaba tendida sobre un colchón de hierba y hojarasca encima del cual Vance había echado su propia manta. La tuvieron que desnudar de cintura para arriba, y Ramón le sostuvo la cabeza sobre su muslo mientras Vance, con la punta de su navaja pequeña previamente enrojecida al fuego para desinfectarla, le abría un limpio corte en la espalda, agrandando la herida. Martina se retorció gimiendo débilmente, y Ramón le impidió gritar por si acaso alguien andaba cerca. Vance maniobró con destreza y terminó extrayendo el aplastado proyectil.


  —Le ha roto una costilla y luego se encajó en otra. Tiene para dos meses pero se salvará. Vamos a vendarla lo más fuerte posible.


  Utilizaron casi todo un refajo de los tres que llegaba la mujer, dejándole el torso fuertemente vendado. Luego le dieron a beber agua tanta como quiso, aunque sólo cuando se disponían a marcharse recuperó ella el conocimiento para inquirir, débilmente dónde estaba. Ramón se lo dijo.


  —Le hemos sacado la bala y vamos a resguardarla en sitio bastante seguro, pues no podemos llevarla ahora con nosotros. Le dejo a mano mi cantimplora llena. En cuanto sea posible volveremos a por usted.


  —Déjeme también un revólver… por si me encuentran…


  Los hombres cambiaron una mirada. Luego, Vance sacó el suyo y se lo dejó sobre el regazo.


  Un sol brillante llenaba la tierra de luz cuando los dos amigos cabalgaron juntos hacia el Norte. Había un gran hato de ganado cerca, pero ningún vaquero a la vista.


  —Todos los hombres de Mac Alien deben haber sido concentrados contra el rancho. Y cuando anoche les llegó la noticia de que andábamos sueltos a sus espaldas debieron destacar a aquel pelotón por miedo a que atacásemos su rancho, como hicimos. No creo que se hayan lanzado al asalto, ya que deben suponer hay dentro una decena de defensores alerta y no les gustará la idea de verse cogidos entre dos fuegos por hombres que les han demostrado su capacidad para vapulearlos.


  —Esperemos que sea así y que venga pronto su amigo, el sheriff de Lubbock


  —No va a tardar mucho, en cuanto haya sido puesto al corriente de lo sucedido por los Dryant. Bueno, ahora nosotros tenemos delante dos tareas. Vigilar el camino que conduce del pueblo al rancho, para descubrir a Riley en cuanto aparezca, y merodear a espaldas de los sitiadores dándoles algún susto que otro.


  —Había pensado que usted y yo podríamos dispararles algunos tiros de rifle para ponerlos nerviosos.


  —Es lo que haremos. Desde la loma pedregosa y arbolada que domina al rancho del coronel por el Norte no se puede alcanzar al propio rancho con disparos, pero sí a los que estarán rodeándolo. Dejaremos los caballos arriba y descenderemos la ladera a pie, parapetándonos y esperando a que alguno de ellos se descubra para enviarle bala.


  —Yo pienso que ellos pueden estar alerta lo mismo y atacarnos por la espalda cuando nos hallemos desmontados. ¿Por qué no hacer otra cosa? Tenemos mejores caballos que los suyos y buena fortuna. Calculo que en su mayor parte estarán rodeando el rancho. Habrán dejado a sus caballos en el campamento y allí no puede haber más de dos o tres hombres, uno el cocinero. Si nos acercásemos siguiendo la orilla del arroyo tal vez podríamos llegar lo bastante cerca del campamento sin ser vistos. Luego nos lanzaríamos al galope, aullando y disparando unos cuantos tiros. Podríamos dispersar a los caballos antes de que pudieran reac cionar. Y eso los aturdiría mejor que si les enviamos balas desde lejos.


  Vance lo estaba mirando con expresión admirativa.


  —¿Sabe, Guerrero, que yo me tenía por hombre de recursos? Pero, al parecer, en Argentina saben bastante de tretas, ¿eh?


  Riendo, Ramón, asintió.


  —Mi abuelo y Marín, el gaucho que me crió, saben muchas, sí. Ellos me contaron cómo más de una vez asustaban a los indios así.


  —Pues adelante. Vamos a asustar nosotros a esa gente. Espero que nos salga bien la cosa.


  Cabalgaron sin ningún tropiezo hasta las cercanías del rancho del coronel. Y aún antes de verlo les llegó el ruido del combate.


  Coronando una loma boscosa, detuviéronse a otear.


  —Atacan el rancho por todos lados.


  —Sí. Llegamos a tiempo. Vamos.


  Haciendo girar a los caballos, los lanzaron al trote hacia la vaguada y luego salieron por ella al valle, una media milla más abajo del rancho. Había algunas docenas de vacunos pastando la alta hierba, pero ningún jinete a la vista. Y ellos no podían ser ahora descubiertos por los atacantes del rancho, ya que cabalgaban por terreno más bajo y ocultos casi siempre por los árboles y matorrales.


  Así llegaron a la margen del arroyo. El tiroteo era perceptible perfectamente. Dos columnas de humo indicaban el incendio de uno de los heniles y el de otra construcción auxiliar. Cerca de cuarenta hombres habían tratado de llegar al rancho a medianoche para pegarle fuego, mas fueron rechazados. Poco antes descubrieron la misteriosa desaparición de uno de los centinelas y eso los enfureció. Luego, un hombre llegado del pueblo a revientacaballo les avisó la presencia es Toscosa de Ramón y Vance, con lo cual el sheriff, Olney y Pickton fueron del parecer que no convenía sostener el ataque a riesgo de ser combatidos por la espalda. Jarrrell disintió, azuzándolos a atacar hasta el fin cuanto antes. Pero estaba en minoría. Pickton partió con otros siete hombres y los demás se limitaron a sostener el cerco, mandando dos patrullas de cinco jinetes a proteger su retaguardia.


  Por poco tuvo una de ellas un choque con los que regresaban después de haber perseguido en vano a los amigos y haber tenido que presenciar cómo el fuego devoraba sus pertenencias dentro de la casa ranchera. Su relato encendió la ira en los oyentes, pero también les provocó cierta aprensión.


  —Os dije que debíamos atacar y atacar hasta tomar el rancho y sacar de él a Mac Alien —advirtióles Jarrell—. Aún estamos a tiempo de hacerlo y concentrar toda nuestra fuerza en la búsqueda de esos dos. Pero hay que darse prisa.


  —¿Y por qué no vamos primero a por ellos? —gruñó Olney—. Mac Alien puede esperar un poco más. De todas formas lo probable es que lo maten al verse perdidos.


  —Porque no tenemos ni la menor idea de dónde pueden estar esos dos. Y si alzamos el cerco pueden introducirse tranquilamente en el rancho para reforzar a los de dentro, como hicieron ayer.


  —Puede quedarse la mitad…


  —¿Eres idiota? Ayer estabais aquí doce hombres. ¿Y qué pasó?


  —Nos tomaron de sorpresa, pero esta vez…


  —Pasaría lo mismo Esos dos han demostrado de sobras que pueden ganaros la mano. Y no debemos perder de vista el hecho de que más de la mitad de los que están con nosotros nos dejarán solos en cuanto adviertan síntomas de desconcierto y temor por nuestra parte. Os digo que hay que atacar el rancho y acabar con el coronel, sacando a Mac Alien vivo o muerto…


  La discusión, como sucede siempre que son muchos los jefes, se prolongó. Y así los hombres del sheriff no se lanzaron al segundo ataque hasta pocos minutos antes de llegar Ramón y Vance. Pero los de dentro estaban preparados y los recibieron a tiro limpio…


  CAPITULO XV


  Los dos amigos remontaron el cauce del arroyo al paso, con los revólveres alistados, ya que los rifles no les servían para la ocasión. Alguna que otra bala perdida aullaba por las cercanías, pero sin peligro para ellos.


  —Ya debemos estar cerca.


  —Sí. Y tenemos suerte.


  La tenían. En el campamento, con los caballos, tan sólo -había tres heridos de alguna importancia, el cocinero y un herido grave. El cocinero estaba terminando de vendar a uno de los primeros, otro fumaba mezclando maldiciones con comentarios sobre la situación, el tercero, con un balazo en una pierna, masticaba tabaco y el grave descansaba boca arriba sobre unas mantas, con los ojos cerrados. Los dos amigos llegaron a veinte metros del campamento sin ser advertida su presencia. Y entonces avanzaron abiertamente.


  —¡Que nadie se mueva! ¡Tiraremos a matar!


  El que mascaba tabaco se atragantó y lo espurreó por boca y narices, el que fumaba soltó un fuerte taco y se quedó boquiabierto, el que estaba siendo curado dio un salto y luego se calmó, comprendiendo la inutilidad de hacer más, el cocinero giró y alzó las manos velozmente, el herido grave abrió los ojos y trató de incorporarse sobre un codo…


  —¡No tiréis, hombres! ¡Sólo hay heridos…!


  —¡Malditos…!


  Rápidos, Vance y Ramón se hicieron cargo de la situación, cambiaron una mirada y el primero advirtió a los consternados hombres que tenía delante:


  —Quedaos quietecitos, valientes. Será mucho mejor para vosotros. Guerrero, espante a los caballos.


  Rápido, Guerrero acercóse a los numerosos caballos trabados bajo los árboles, sacó el facón y se metió por entre ellos, poniéndose a aullar como un poseído. Los asustados animales comenzaron a relinchar y a moverse, atirantando las riendas que la filosa arma cortaba limpiamente en secos golpes. Otros se soltaban por sí mismos y en pocos instantes se armó un verdadero “pandemónium” aumentado por la acción de Vance, que acercándose al carro-cocina tomó el farol colgado de él y lo rompió, derramando el petróleo que contenía sobre el toldo. Luego rascó una cerilla y prendió tranquilamente fuego. Las llamas alcanzaron prestamente la lona y no tardaron en cobrar volumen.


  —Manteneos quietos, hombres. Esto es sólo una pequeña diversión.


  Ellos no podían hacer sino obedecer y maldecir por lo bajo. Tomando un trozo de lona ardiendo, Vance se llegó con ella donde los caballos, prendiendo fuego a un matorral seco de manzanita que ardió velozmente. Luego los dos amigos comenzaron a disparar al aire sus revólveres.


  Allí delante, Jake Olney, que estaba disparando contra la casa ranchera desde el parapeto donde el día anterior Ramón cazara a uno de sus hombres, advirtió el tumulto, se volvió y vio salir humo del lugar donde tenían la acampada. Súbitamente aprensivo se quedó unos instantes quieto. Luego emitió un ronco juramento.


  —¡Están asaltando el campamento, maldición! ¡Pronto, venid conmigo!


  Ya otros habían visto lo que sucedía. Entre gritos y maldiciones se volvieron para descubrir a los asustados caballos que salían en todas direcciones, algunos incluso en la del rancho. Para todos resultó evidente que habían sido al fin cogidos entre dos fuegos por un ataque audaz.


  —¡Vámonos, Vance!


  —¡Sí! ¡Hasta la vista, hombres! ¡Aún no hemos terminado con vosotros!


  Espoleando a sus caballos, los dos amigos salieron disparados de la espesura, viendo cómo ocho o diez hombres empuñando rifles, corrían todo lo que les era posible en dirección al campamento. Al distinguirlos, aquellos hombres frenaron su carrera y comenzaron a disparar sobre ellos. Pero lo hacían nerviosos, con mala puntería sobre dos bultos demasiado movedizos, que además se alejaban velozmente. Sólo una bala rozó ligeramente el anca del caballo de Ramón y otra arañó la cadera de Vance, sin producirle otra cosa que una sensación de quemadura.


  Los dos amigos se detuvieron a cosa de un cuarto de milla del campamento, volviéndose a mirar.


  Por todas partes venían corriendo los asaltantes, alar-nados y desconcertados a causa del ataque sorpresivo. Ninguno de ellos parecía preocuparse ahora en perseguirles. Todos, en cambio, corrían detrás de sus caballos…


  —Me parece que hemos hecho fracasar ese ataque —dijo Vance plácidamente. Luego se palpó la cadera, con una mueca—. Demontres, un poco más y me lisia de veras…


  Ramón estaba mirando la sangre en la grupa de su caballo.


  —Creo que debemos alejamos algo más y descansar un poco, ¿no le parece? Por ahora esa gente tiene bastante con tratar de recuperar los caballos. No creo que vuelvan al asalto.


  —Sí, vámonos.


  Pusieron los animales al trote largo, alejándose del rancho. En su interior, el coronel, con un parche en la mejilla derecha y el humeante rifle en las manos, se volvió a su mujer, que estaba curando a un peón malherido, y le dijo, triunfal:


  —Ya sabía yo que esos dos muchachos no nos dejarían desamparados, Claire. Acaban de pegarle fuego al campamento de esa gentuza y dispersaron sus caballos, alejándose tranquilamente luego. Con un poco más de suerte les vamos a dar lo suyo a esa pandilla de bribones.


  —Ojalá la tengamos, Ben. Yo estoy más aliviada ahora sabiendo que nuestros hijos se hallan sanos y salvos.


  —¡Oye, padre! —La voz de Brad sonó en la parte opuesta de la casa—. Por aquí están echando a correr los asaltantes. ¿Qué sucede?


  —¡Que Ramón Guerrero y Vance les han quemado el campamento! ¿Me puedes oír, Mac Alien? Dos hombres solos contra toda tu pandilla y no pueden con ellos…


  Allí abajo, los asaltantes consiguieron, no sin esfuerzo, ir recuperando sus cabalgaduras mientras otros trataban de apagar el fuego que estaba propagándose por la hierba y otros, aún ayudaban a salir de allí a los heridos o recogían apresuradamente sus pertenencias. Por suerte para ellos, el incendio no contaba con yerba seca y viento para expandirse. Pudo ser dominado gracias a un esfuerzo conjunto de todos, pero el campamento estaba prácticamente destruido. Y no eran muy alegres las caras de los jefes del grupo cuando se reunieron a deliberar.


  —Malditas sean sus negras entrañas, nos la jugaron buena.


  —¿Qué hacemos ahora? Anoche nos quemaron los equipos en el rancho y ahora lo que nos restaba en el campamento. Y todo sin sufrir ellos ni un rasguño.


  —No hay sino una solución. Acabar cuanto antes con el coronel. Luego salir en persecución de esa pareja y acribillarlos a balazos, cueste lo que cueste.


  —Yo voy a por ellos —dijo Olney—. Quedaos vosotros, si queréis. Pero no aguanto más tiempo el que esos dos se burlen de nosotros en nuestras narices.


  Hubo una nueva discusión. Finalmente, Olney, con cinco hombres, y Pickton, con otros tantos partieron en persecución de los dos amigos, quedando el sheriff y Jarrell sosteniendo el sitio con los restantes veinte sanos. Los restos del destruido campamento fueron trasladados a la otra orilla del arroyo. Para cuando se reanudó el ataque ya eran las diez y media de la mañana.


  Pero ahora, Jarrell convenció a Thrall de que debían concentrar todos los esfuerzos sobre el lado de la casa de peones, más vulnerable y propicia al avance. Así, los veintidós asaltantes adelantaron escalonadamente, sosteniendo una de las líneas de avance de la otra con un fuego nutrido contra las ventanas.


  El coronel se dio cuenta al instante de lo que sucedía. Apretando los dientes, llamó a su hijo. Dentro de la casa ranchera disparaban ahora sólo ellos dos. Había un peón disparando desde lo alto de la cuadra y dos en la casa de peones. Cinco contra veintidós…


  —Tenemos que frenar el avance de esos, Brad, o se nos echarán encima en seguida.


  —¿Cómo, padre? Me parece que, a la postre, no saldremos vivos de ésta. Debimos mandar a madre con los demás a Lubbock.


  —Sí. Hubiera sido mejor. Pero venderemos caras nuestras vidas.


  Su mujer estaba ayudando a tenderse en tierra al peón malherido. Se volvió al verlo llegar. Y se enderezó, afrontándolo seria.


  —No hay esperanza, después de todo…


  —Aún la hay. Toma ese revólver. Si tu hijo y yo caemos, pégale un tiro a Mac Alien y pégate otro tú.


  Ella estaba acostumbrada, como buena esposa de soldado. Respiró hondo y cogió el revólver que le tendía su marido.


  Los asaltantes estaban progresando lenta, pero seguramente, hacia el dormitorio de peones. El hombre parapetado en la cuadra advirtió el cambio de la situación y corrió a apostarse en la parte opuesta. Cuando los asaltantes llegaban a unas cincuenta yardas de la casa, su fuego los frenó por aquel lado, derribando a uno y obligando a los demás a replegarse. Cinco rifles concentraron entonces su fuego contra él. Alcanzado en la cabeza al cabo de pocos minutos, se derrumbó…


  Los dos peones que estaban dentro del dormitorio tenían los rifles quemando a fuerza de dispararlos. Las bocas apretadas, los rostros desencajados y sudorosos, hacían fuego velozmente contra todo el que se les ponía a tiro. Ambos estaban heridos, uno en la cara, otro en el cuello, por suerte suya sólo levemente.


  Uno de ellos, recibió un balazo de rebote que le atravesó los carrillos. Gruñendo de dolor, se tambaleó, soltó el rifle y se apoyó contra la pared, mientras el otro se apartaba a su vez de la ventana, jadeando.


  El recién herido se palpó los orificios calientes, palpitantes. Luego escupió sangre y dientes rotos, sacó el revólver y lo amartilló con una dura luz en las pupilas. El otro dejó también el rifle y tomó su revólver. Los dos avanzaron a la puerta, apostándose a ambos lados de la misma. Morirían matando…


  En aquel momento, por el camino que llevaba al rancho, aparecieron tres jinetes galopando locamente hacia él. Y al poco un nutrido pelotón persiguiéndoles. Los componentes de éste comenzaron a disparar sus armas con estruendo…


  CAPITULO XVI


  Ramón estaba terminando de curar a su caballo y Vance de curarse el rasguño de la cadera cuando vieren asomar por lo alto de una loma, a media milla de distancia, numerosos jinetes que venían con rapidez.


  —¡Mire eso!


  —Sí. Traen la dirección del pueblo.


  —Una de dos, o se trata de Riley o podemos prepararnos a una nueva galopada.


  Montaron velozmente y tomaron sus rifles. Luego esperaron a los que llegaban pero ocultos a medias detrás de unas grandes rocas y algunos árboles.


  Quince hombres en total formaban el grupo de caballistas. Venían a buen paso, y catorce de entre ellos fuertemente armados, la mayoría con los rifles en las manos. Uno de los jinetes iba sin ninguna arma, al parecer. Pero al estar más cerca, tanto Vance como Ramón advirtieron que, en realidad, llevaba un brazo en cabestrillo.


  Fue Vance el primero en reconocer a los que llegaban.


  —Estamos de suerte. Aquí viene Riley. Vamos.


  El grupo de jinetes refrenó sus caballos al verles emerger de su escondrijo. Pero el que los venía capitaneando y el que llevaba el brazo en cabestrillo, que no era sino Joe Dryant, los reconocieron y se adelantaron veloces a su encuentro.


  El sheriff de Lubbock tendría unos treinta y cinco años y era alto, fornido, de ojos oscuros bajo espesas cejas, poblado bigote y recio mentón. Saludó a Vance con un gesto amistoso y luego le tendió la mano.


  —He venido tan aprisa como pude. ¿Cómo va eso? Me alegro de volver a verle. Cuando me trajeron anoche su largo telegrama recibí una gran sorpresa. Luego llegaron los Dryant con el tren y me aclararon la situación entre ellos y su carta. He traído a unos cuantos hombres de confianza. Tuvimos que esperar el paso de un mercancías, pero era más rápido que venir a caballo.


  —No imagina el alivio que nos produce encontrarlos, Riley. Bueno, le presento a Ramón Guerrero, argentino y un peleador de primera clase.


  —Eso tengo entendido —el sheriff tendió la mano a Ramón, mirándole directamente—. Alguien con unos ojos preciosos afirma que es usted de lo mejor que cabalga, por esta región.


  —Seguro que se trata de una exageración, sheriff — Ramón se puso un tanto nervioso—. Joe Dryant intervino con una pregunta llena de ansiedad.


  —¿Qué hay de mis padres y mi hermano? ¿Pudieron ustedes regresar al rancho?


  —No pudimos entrar. En cambio nos dimos una vuelta por el pueblo, le pegamos fuego al rancho de Hamun, en sus construcciones auxiliares, tuvimos un encuentro nocturno con una partida de ellos y hace poco más de una hora, les incendiamos y destruimos el campamento delante del rancho de su padre, cortando así el ataque que habían lanzado. De todas formas creo conveniente que nos apresuremos a ir allí, porque dentro del rancho sólo había seis hombres en condiciones de luchar y con el sheriff Thrall lo menos eran treinta.


  —En tal caso no perdamos tiempo. Por el camino nos contarán la situación.


  El grupo de hombres que traía el sheriff se les había juntado y escucharon el informe de Vance con interés. Ahora, todos juntos reanudaron la marcha al galope, por el camino que conducía al rancho del coronel.


  Diez minutos más tarde descubrieron al pelotón comandado por Olney que venía al trote en dirección opuesta.


  Fue un encuentro casi sorpresivo, ya que los dos grupos se encontraron al doblar sendas curvas del camino, con una vaguada ancha de unas trescientas yardas y bastante llana entre ambas.


  Olney y sus hombres se detuvieron, refrenando a sus caballos, en una pausa de desconcierto que duró poco. Por su parte, Vance advirtió a sus acompañantes:


  —Gente de Hamlin que salió en nuestra persecución.


  —¡Entonces, a por ellos!


  —¿Quién demontres serán? —inquinó, con súbita desconfianza, uno de los acompañantes de Olney. Apretando el ceño, éste le respondió comuna orden seca mientras echaba mano a su rifle.


  —Está bastante claro. Esos dos malditos han logrado reunir gente del pueblo que los ayude. Frenémosle a tiros y a salir corriendo, pues nos aventajan en número.


  Uniendo la acción a la palabra disparó contra el pelotón que avanzaba a su encuentro. Sus compinches lo imitaron velozmente. Uno de los que vinieren con el sheriff resultó alcanzado y dos caballos también…


  Vance y Ramón, el sheriff y otros dos iban en cabeza. El caballo de uno de los últimos relinchó y cayó con su jinete. Los restantes se inclinaron sobre sus corceles y echáronse los rifles a la cara, soltando una granizada de balas contra la gente de Olney, que ya volvía grupas. Uno de ellos fue alcanzado y se derrumbó, un caballo botó de costado y se disparó locamente fuera del camino sin que su jinete pudiera contenerlo. Los demás, se perdieron veloces al otro lado de la curva.


  El pelotón del sheriff Riley atravesó en tromba la vaguada. El que perdiera a su caballo subió a la grupa de un compañero y ambos dieron caza al corcel del hombre de Riley que cayera, reuniéndose luego a los demás.


  Olney y sus hombres galopaban rabiosamente, fuera del camino, atravesando derechas hacia las lomas que delimitaban la propiedad del coronel. El que le hirieran el caballo, había conseguido dominarlo a medias y pugnaba por reunírseles. Una distancia de doscientas yardas separaba a perseguidos y perseguidores.


  Vance, Ramón y el sheriff, con otro hombre de Lubbock, montaban los mejores caballos y poco a poco se fueron distanciando, comiéndoles terreno a los fugitivos. Estos se volvían a disparar de cuando en cuando, pero con mala puntería por la violencia de la carrera y la forzada posición. En cambio, Vance consiguió derribar a uno de los que huían. Ramón se adelantó a los demás lanzándose en persecución del que tenía herido el caballo, el cual, poco a poco, se iba rezagando. El tipo aquel se volvió y comenzó a disparar locamente contra él. Las balas aullaron en torno al argentino, una o dos peligrosamente cerca; pero ninguna lo tocó. Y el otro terminó por vaciar el cargador. Tirando el ya inútil rifle, extrajo el revólver. Unas cincuenta yardas los se paraban y “Relámpago” iba comiéndole terreno rápidamente al animal herido.


  Ramón tomó las boleadoras y comenzó a blandirías, haciéndolas girar cada vez más aprisa. El otro se volvió y le disparó. Pero los trancos desiguales de su montura no eran los más adecuados para permitirle hacer un buen blanco. Aun así, logró pegarle un tiro de refilón en el flanco a “Relámpago”, que relinchó y dio un bote rápidamente dominado por Ramón. Las cinco balas restantes se perdieron en el aire, inofensivas. Y al verse prácticamente desarmado, el otro se tendió sobre su caballo, clavándole implacablemente las espuelas para sacarle hasta la última gota de energía, mientras se ponía a recargar el revólver con dedos nerviosos.


  Ramón llegó a treinta metros, a veinte. Iba un poco a la derecha del otro jinete. Lanzó las bolas, que volaron raudas. Y cuando el caballo herido levantaba una vez más las patas delanteras, bolas y cuerdas se enredaron matemáticamente en ellas, trabándolas y haciéndole caer de cabeza. Tomado de sorpresa, el jinete salió despedido por las orejas y quedó aturdido en tierra. Cuando trató de incorporarse ya tenía encima al argentino apuntándolo con su revólver.


  —No te muevas, amigo. O te mato.


  El otro juró, pero no se movió. Tenía la cara contraída por el dolor, ya que se acababa de fracturar un brazo en la caída. El caballo pataleaba en tierra, sin ánimos ya para levantarse.


  Llegaron dos hombres de Lubbock, haciéndose cargo del preso. Ramón recuperó las bolas, montó de nuevo a caballo tras comprobar la superficialidad de la herida del animal y se lanzó al galope hacia sus compañeros, alcanzándolos cinco minutos después y no tardando en colocarse de nuevo a la cabeza.


  —Buen trabajo, Guerrero —le dijo Riley—. No me habían exagerado las hijas de Dryant.


  —Pensé que nos convenía un prisionero, sheriff. Si esos llegan antes de que los alcancemos junto a sus compañeros, podrán escudarse entre ellos para no responder por los disparos hechos.


  —Tampoco tiene pelo de tonto…


  Estaban alcanzando la loma que formaba la linde del valle donde se asentaba el rancho y aún se mantenían a más de cien yardas de distancia perseguidos y perseguidores, los primeros sacando toda la energía posible a sus cabalgaduras y ya olvidados de disparar. Remontaron la loma velozmente y descendieron por el otro lado ganando una leve ventaja. El pelotón perseguidor, abierto y desflecado, alcanzó la cima y se refrenaron un poco a mirar.


  —¡Están atacando el rancho, corramos! —jadeó Joe Dryant. Vance asintió, ceñudo.


  —Sí, vamos.


  —¡Adelante! ¡Alisten los rifles! ¡Disparen para avisar su presencia!


  Así lo hicieron. Y el estruendo de disparos detuvo a los asaltantes del rancho cuando ya estaban agrupándose al amparo de la casa de peones y disponiéndose al asalto decisivo.


  —¿Qué demonios es eso?


  —¿Qué sucede?


  —¡Viene gente a caballo y disparando!


  Jarrell se acercó a Thrall. Ambos tenían ahora una torva expresión en los ojos.


  —Eso nada me gusta. ¿Crees que serán Vance y el argentino dos de los tres que vienen a toda carrera?


  —No sé, pero… no me lo parecen. Será mejor que nos retiremos y afrontemos abajo a los que llegan disparando.


  —¡No seas loco! ¿Quieres que nos cojan entre dos fuegos? ¡Hombres, abajo, a parapetamos hasta ver quiénes son los que llegan!


  —¡Quedaos aquí y sigamos el ataque! ¡Ya sólo quedan dos o tres hombres en la casa ranchera!


  —¡Quédate tú, si quieres, Jarrell!


  Thrall y los demás se lanzaron hacia abajo con aspecto de ir a la desbandada. Y llegaban allí, poniéndose en busca de refugio a toda prisa, cuando Olney y sus dos compañeros se presentaron, montando caballos derrengados, cubiertos de espuma y de sudor Thrall les salió al encuentro, pálido y receloso.


  —¿Qué pasa, Jake? ¿Quiénes son esos?


  —¡Maldito si lo sé! ¡Vienen con el argentino y ese vaquero amigo suyo! ¡Deben haberlos reclutado en el pueblo! Han liquidado a la mitad de nosotros y poco faltó para que acabaran con todos. ¡Vamos a darles plomo en cantidad!


  Estaba blanco de rabia. Se había tirado del caballo y se puso a recargar su rifle a toda prisa. Sus dos acompañantes, aún bajo los efectos de la galopada para salvar su vida, hicieron lo mismo. En conjunto eran veintidós hombres todavía…


  Pero sabíanse ahora entre dos fuegos, siquiera en el rancho sólo quedaran dos o tres combatientes. Y eso influía en su moral.


  El sheriff Riley detuvo a sus hombres a trescientas yardas de la gente de Thrall. Luego ordenó:


  —Abranse y síganme al paso hasta que yo les ordene parar. Nadie dispare ahora. Vamos.


  Él y Vance se adelantaron unas yardas. Los demás formaron un amplio frente a sus espaldas.


  Aquella actitud impresionó a Thrall y su gente, que no la esperaban. Sólo Olney se dispuso a abrir fuego. Pero el sheriff se lo impidió. Había visto destellar algo en el chaleco de uno de los dos que venían delante y le invadió súbita aprensión.


  —¡Estate quieto, Olney!


  —¡Vete al infierno! ¡No voy a ser el último en disparar!


  —Esos no son hombres de Tascosa.


  —¿Qué? ¿Estás seguro?


  —Fíjate bien.


  Olney lo hizo. Y una sombra de inquietud nubló su cara.


  —No, no lo son. Pero, ¿de dónde rayos han salido?


  —Ahora lo sabremos. Dos de ellos se adelantan.


  Así era. Riley y Vance cabalgaban despacio, mientras sus hombres se habían detenido. Arriba, en el rancho, el coronel, su hijo y los vaqueros supervivientes habían salido y contemplaban la escena con renovadas esperanzas.


  —Seguro que son el sheriff de Lubbock y sus hombres. Estamos salvados… Chuck, entra a que te cure mi mujer, date prisa. Vamos a apostarnos ahí delante, donde podamos apoyarles con nuestro fuego si se reanuda la pelea…


  A ochenta o noventa, yardas de los hombres de Tascosa, Riley se detuvo y gritó con voz sonora:


  —¡Eh, vosotros! ¿Está ahí el sheriff Thrall?


  El aludido tragó aire con fuerza. Y contestó del mismo modo.


  —¡Aquí estoy, sí. ¿Quiénes sois vosotros, que atacáis a la Ley?


  —¡Soy Riley, de Lubbock! ¡Yo soy la Ley!


  Los hombres de Thrall cambiaron miradas consternadas. Todos habían oído, o conocían personalmente, las hazañas del famoso sheriff de Lubbock. Su presencia allí, al frente de un nutrido pelotón de jinetes peleadores, resultaba cualquier cosa menos tranquilizadora.


  Thrall mismo emitió una ronca blasfemia. No había contado con aquello. Olney se la coreo.


  —¿Qué rayos hará aquí y quién lo llamaría?


  Jarrell llegó a reunírseles. Estaba pálido y nervioso. Interpeló a Thrall.


  —No tiene ninguna jurisdicción en este condado. Ordénale que se retire.


  Thrall se le revolvió.


  —¿Por qué no se lo ordenas tú?


  —Tenemos que hacer algo —gruñó Olney—. Cualquier cosa menos quedarnos parados. O la gente se asustará y desertará…


  Riley y Vance habían seguido adelante. Los que vinieran con ellos estaban desmontando y tomaban posiciones sin prisa, pero rápidamente. Todo resultaba demasiado significativo. La gente de Tascosa estaba comenzando a ponerse nerviosa.


  Riley y Vance detuviéronse de nuevo a unos treinta metros de los otros.


  —Thrall, ven acá. Tenemos que hablar.


  —Venid vosotros —gruñó Olney—. No tenéis ningún derecho a inmiscuiros en esto.


  —No es su jurisdicción, Riley —dijo Jarrell a su vez. —No tiene aquí ninguna autoridad. Será mejor que se marche si no prefiere ayudamos a reducir a una gavilla de facinerosos.


  —He venido precisamente a eso — Riley aún hizo avanzar unos metros más a su caballo. Iba muy tranquilo, y Vance también, ambos con las manos sobre el pomo de sus monturas y los rifles dentro de las fundas—. Vengo a hacerme cargo de la persona de Glenn Hamlin, preso dentro de ese rancho, y de todos aquellos que se demuestren son sus cómplices en la serie de desmanes cometidos por él en el tiempo que lleva afincado aquí como Mac Alien.


  —Usted no va a llevarse a nadie, Riley —estalló Olney. apuntándolo con su rifle—. A nadie, ¿se entera?


  —Quieto, Jake —Thrall estaba muy preocupado—. Si hay que seguir disparando daré la orden yo. Escuche, Riley. Alguien lo ha engañado con una falsa información. Ni Gus Mac Alien es Glenn Hamlin, sino un honrado ganadero víctima de un secuestro criminal, ni en este condado se han cometido desmanes de ninguna clase. Yo soy su sheriff y estoy atacando al coronel Dryant en virtud de una orden judicial en toda regla, ya que se ha negado a entregarnos a Mac Alien y a entregarse para ser juzgado por complicidad en secuestro. En cuanto a ese individuo que lo acompaña, es un notorio criminal. Él y un argentino caído aquí hace un par de días también, me atacaron sorpresivamente en mi oficina, hiriéndonos a mí y a mi ayudante, en un intento de llevarse a cierto granuja amigo suyo llamado Wellman al que acababa yo de capturar, hiriéndolo. Después escaparon a uña de caballo, asaltaron anoche el rancho de Mac Alien y asesinaron a dos hombres heridos, incendiando algunas construcciones. También raptaron a la mujer de Mac Alien y nada se ha sabido de ella aunque es posible que la hayan asesinado. Por tanto le requiero a que se ponga con su gente a mis órdenes, arreste a este hombre y su compinche y me los entregue, ayudándome luego a reducir al coronel Dryant.


  Se hizo el silencio después de su alegato. Lo rompió la voz dura y sarcástica de Riley.


  —¿Ha terminado ya, Thrall?


  —Sí. Y…


  —¡Cállese! O es usted un idiota o un pillo redomado. Pero eso vamos a averiguarlo pronto. Cierto que no tengo autoridad ninguna para actuar como sheriff en este condado. Pero conmigo viene quien la tiene. Precisamente este “asesino” al que usted acaba de acusar. Le presento al teniente Vance St. John, de los Rurales.


  Thrall, Olney y Jarrell, así como todos aquellos de sus compinches que se encontraban cerca y oyeron aquel nombre, sintieron de repente frío en la espalda. El primero jadeó:


  —¿St. John, de los Rurales?


  —El mismo —Vance alzó la voz fría y clara, haciéndola llegar a casi todos los que tenía delante—. ¿Va a discutir también mi autoridad ahora, Thrall, o a repetir sus divertidos embustes?


  Jake Olney tuvo una mala inspiración. Alzando el rifle, apuntó a Vance y apretó el gatillo…


  Sonaron dos disparos al unísono. Soltando el rifle, Olney se llevó ambas manos a la cara, donde un agujero ominoso acababa de aparecer entre sus cejas, emitió un ronco aullido y se desplomó girando sobre sí mismo. Todos los demás quedaron inmóviles. Porque en la diestra del famoso y temido teniente de Rurales estaba su revólver humeante. Y todos sabían cómo las gastaba Vance St. John.


  La seca voz del sheriff Riley resonó en el profundo silencio.


  —Ya estáis tirando las armas y viniendo con las manos altas, hombres. Usted, Thrall, también.


  Thrall estaba blanco. Jadeó:


  —No puede hacer eso, Riley. Soy el sheriff…


  —Ya no lo eres —la fría voz de Vance lo azotó—. Acabas de ser destituido. De modo que obedece. Y tú, Jarrell, lo mismo. No te quito ojo.


  Lentamente, con la consciencia de su completo desastre, los hombres de Tascosa obedecieron…



  EPILOGO


  Habían transcurrido algo más de cuarenta y ocho horas desde los últimos acontecimientos. Glenn Hamlin, Thrall, Jarrell y algún otro estaban a aquella hora encerrados y bajo vigilancia directa en la cárcel de Lubbock, a la espera de ser conducidos a los lugares donde les esperaban para juzgarlos por sus antiguos y recientes crímenes. En Tascosa había un nuevo sheriff. El juez había escapado en el mismo tren que trajo a los hombres de Lubbock. Pickton y su pequeño grupo, llegados a enterarse de lo que ocurría cuando pensaban ir a presenciar el aniquilamiento del coronel, salieron disparados a uña de caballo, y a aquella hora debían estar muy lejos. Del mismo modo una buena cantidad de habitantes de Tascosa se habían esfumado, incluso algún herido. Por lo demás, el pueblo tenía ahora motivos de comentario más que sobrados.


  El ganado de Hamlin-Mac Alien estaba pastando casi en su totalidad en los campos del coronel Dryant. Habida cuenta de las pérdidas sufridas por éste a manos de su enemigo en los últimos tiempos, era una razonable compensación y muy difícilmente hallaríase nadie que quisiera discutirle el derecho a la misma. También los cuatro “Hereford” pastaban, pero en cercado y bajo vigilancia. El coronel había encontrado con sorprendente rapidez una docena de candidatos a entrar a su servicio, toda gente ansiosa de borrar el mal efecto de su anterior pusilanimidad.


  El teniente St. John había explicado los motivos de su presencia en el pueblo, tan oportuna.


  —En Austin tuvimos noticias de lo que aquí ocurría. Luego alguien llegó contando que había visto a Glenn Hamlin en la zona. De modo que fui enviado a investigar a fondo la situación. Llegué a tiempo de echarle una mano a Ramón Guerrero, que me resulto un magnífico auxiliar en mis planes…


  Ahora atardecía. Los heridos estaban descansando en sus camas y el médico acababa de marcharse. Una gran paz llenaba el valle donde sólo dos días antes atronaban los disparos. Subía en el viento el mugido de las reses que medio lo llenaban, como una bendición…


  El coronel estaba sentado en el porche junto con Vance St. John y sus dos hijos varones. Fumaban y charlaban.


  —Da modo que mañana nos deja…


  —No tengo otro remedio. Llegarán con el tren de las diez y media los dos hombres que mandé llamar. Tenemos que conducir a esa gavilla de forajidos a sus respectivas cárceles, para que los ahorquen pronto. El deber es ante todo, ya sabe usted.


  —Sí. Pero sentiremos su marcha. Se ha convertido en un gran y querido amigo, teniente.


  —Algún día volveré a hacerles una visita/ Ahora supongo que les espera una larga paz. Tiene rehecha la ganadería, y con esos toros “Hereford” muy pronto comenzarán a cumplirse sus sueños.


  —Por mí ya no me importa tanto. Pero los chicos ya están crecidos y pronto formarán su propio hogar. ¡Hey, Lizzy! ¿Puede saberse por dónde diablos andan tu hermana y Ramón?


  Alice acababa de salir de la casa. Con una pícara sonrisa señaló a un determinado punto con el dedo.


  —Allí los tiene, padre. Pero no debe preocuparse por ellos. No sienten el menor deseo de reunirse con nosotros ahora.


  Todos estaban mirando a donde la muchacha indicara. Y todos sonrieron al distinguir al argentino con Joyce, parados ambos junto a uno de los corrales, contemplando la puesta de sol.


  Sacando pausadamente su bolsa de tabaco, Vance St. John hizo un comentario:


  —Me parece, coronel, que al menos una de sus hijas hará muy pronto un largo viaje. Tan largo como la República Argentina.


  El coronel suspiró. Y asintió:


  —Eso sospecho yo también. Y no puedo decir que me disguste… Lizzy, llama a su madre y enséñale lo que estamos viendo nosotros. Tiene que ir haciéndose a la idea de perder a tu hermana.


  —No sea tonto, papá. ¿Cree que no se ha dado cuenta la primera?


  Con un nuevo suspiro, el coronel se llevó el cigarro a la boca.


  —Ya lo está oyendo, teniente. Siempre son las madres las primeras en saberlo. Y los padres los últimos…


  Allí abajo, Ramón había tomado una de las manos de Joyce entre las suyas sin que la muchacha opusiera resistencia. Y estaba hablándole a media voz de las puestas de sol en la pampa argentina, cuando la hierba ondea como un mar dorado hacia todos los ámbitos del horizonte y cantan los zorzales su adiós al día viejo. Cuando el gaucho ceba su mate amargo, toma su guitarra, se sienta sobre el poncho y templa las cuerdas, improvisando una melancólica canción. Ella lo escuchaba con las mejillas encendidas, imaginándose el panorama; imaginándose a sí misma gobernando una estancia, aprendiendo español, criando unos niños que se llamarían Guerreros y también Dryant…


  Y así se puso el rojo sol tras los montes, y el viento del crepúsculo se alzó.


   


  FIN
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